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Directora: Tu[ía Restrepo Gaviria.

ANO 1 JUNIO __1_)3¿) No. 3

América del ¿ar vista desde $11…

5 3650? Ger3'w—ard ?£asur.Pa— "¿ ()

Ante todo me parece índispensahie ex;_alicar breve—
mente el sentido del tema de esta com—'ei'ffsación: América
del Sur vista desde fuex'a. Algunos de mis amigos pensa—

ron al oír el título de esta charla que aprov¿>clwría la 0—

casión para una crítica de la vida americana desde el pun—

to de vista europeo. Pero esto es lo que menos intento!
Primero, porque no me siento<capaz ni autorizado para
hacer ta…-1 ensayo. Quién soy yo para criticar un Continen—
te entero! Y además creo que el americano tiene hoy día
más razón y más derecho para juzgar al europeo que al
revés; por último soy absolutamente incapaz para tal em—
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presa crítica porque ya me siento unido y ligado a este
continente por lazos de profundo agradecimiento y hon—
da admiración por sus posibilidades y facultades.

Pero si el sentido de nuestra conversación no puede
ser el de una censura, tampoco debe ser—el de una descrip—
ción superñcial de viajero. Conocemos todos esos análisis
de resúmenes tan rápidos como falsos. Nada menos pro-
fundo que las opiniones insigniñcantes de viajeros que ca—
1'5'Cgll de fondo y de sustancia y que cogen su material a
la manera de aquel inglés que llegando a París, encontró
o.: su hotel un mozo con cabellos rojos, con pecas y que
ma tartamudo. Entonces apuntó inmediatamente en su
diari0' “Todos los franceses tienen los cabellos rojos, pe—
(¡us tv son tartamudos" . La literatura sobre la América del
Sur tiene suficientes representantes de este odioso género
literario para que yo pudiera sentir la atención de aumen—
tar (¡l número de esos ensayos estériles. La tarea de des-
cribir naciones y continentes en sus rasgos dominantes es
de ios más difíciles que se presentan a los observadores
sociológicos y psicológicos de la humanidad.

,

No me atrevo a manifestar tal examen pretencioso
sino un trabajo mucho más modesto y limitado.

Dedicamos esta hora a una comparación sistemática
de las notas características ¡de la vida americana con los
tributos de otras culturas, a una contemplación que se
funda en la frase del gran filósofo Platón que toda sabi-
duría comienza con el asombro. Las primeras impresiones
<-ausan el asombro, motivan la reflexión, la reflexión
produce la comparación, y del conjunto de estos proc—edi—
mientos y métodos resulta al fin la comprensión de una
vida ajena. De esta manera espero poder contribuir un
¡mm al entendimiento de la vida y de la cultura ameri-
( ana basándome en el hecho de que a veces una cosa se
( nmprende también de lejos y por el retrato que nos da un
espejo objetivo. Yo sé que nunca puedo competir con lo
que se denomina la “sensibilidad continental”, con este
sentimiento hondo de autocomprensión americana; pero
sí, espero esbozar algo como un perfil de la realidad a—

mericana. aunque vista desde fuera. Después de este exor—
dio que me excuse por haber hecho tan largo, abordaré
ahora el propio tema.
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Una de las emociones más sorprende—ntes del europeo
que atraviesa el océano Atlántico y se acerca a la costa
americana es la del cambio de la hora. Cuanto más va el
buque al occidente tanto más -gana de tiempo. Cada día
el viajero tiene que atrasar su reloj media hora. Esta ne—

cesidad tiene algo mágico y da más que todo la sensación
de la relatividad del tiempo y del espacio; y no sólo es—

to; sino que prepara al hombre para comprender una de
las diferencias más profundas que hay entre el mundo
europeo y el de América del Sur; me refiero al sentimien—
to del tiempo que es totalmente distinto allá y acá. El
hombre de esta tierra no conoce la angustia que conmue—
ve al europeo frente a la fogosidad del tiempo. No cono—-
ce el cambio de las estaciones. De las épocas del año no
experimenta sino dos: invierno y verano; mas ellos se
distinguen para él por el grado de humedad y de tempe—
ratura. Fuera de eso, un día es como el otro. En cambio
el europeo vive en un ritmo mucho más marcado y sufre
de ellas. El campesino sabe que si no siembra antes del
mes de abril no pued-e tener cosecha y morirá de hambre.
Aquí no hay tiempos fijos de cosecha como las épocas de
vendimia en Europa con todo su esplendor y su embria-
guez; pero aquí no hay este temor antes del invierno, es-
ta tristeza por las primaveras cortas y los veranos breves
que Baudelaire ha expresado de manera inmortal en su
canto de Otoño”.

“Bientot nous plongerons dans les froids ténébres
Adieu vive clarté de nos étés trop courts!”
Esta diferencia ha influenciado fundamentalmente

en la estructura mental de los europeos y americanos. Se
puede decir que el europeo vive en una lucha continua
con el tiempo y que de este combate saca sus deleites y
sus m-elan—colías. El cambio rápido de las épocas le obliga
.a un ritmo más precipitado, a una acción behemente, a u—

na reflexión malsana de la vida. Los Estados Unidos, a
este respecto más europeos que los europeos, han inten—
siñcado todavía esta persecución del tiempo y fue un nor—
teamericano Benjamín Franklin de que el tiempo vale di—

nero.
:Del otro lado, aquí el tiempo no tiene este poder so—
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bre el hombre. Cada día cuando nos levantamos, las ciu—
dades y los campos tienen su fisonomía constante de pai—-

sajes pacificadores; las flores crecen y florecen todo el
año, ni nieve ni los fríos del invierno nórdico amenguan
la fertilidad de las glebas. Y es lógico que el hombre de
esta tierra no sufra de la angustia del día siguiente. Al con—

trario la uniformidad del año le hace más bien indolente
contra la fogosidad del tiempo. Lo que hoy no está esta—
rá mañana; …porque mañana es como hoy, y ayer era como
mañana será. Y en ese sentido se podría decir que Amé—

rica del Sur, el continente del futuro, es el continente del
mañana.

De este hecho saco consecuencias infinitamente gran—
des. Toda la concepción de la vida, la relación a la muer—
te está influida y fomentada por este sentimiento del tiem—

po. Un “laiser aller, laisser faire” una diferencia frente
a vida y muerte es el resultado de aquella actitud espiri—
tual. Se observa el influjo de esta mentalidad _hasta en
los pequeños asuntos de la vida. Mientras el europeo su—

fre la angustia .de perder una oportunidad y se ha acostum—
brado a cumplir sus compromisos puntualmente, al ame—
ricano no importa tanto la hora ni el momento determina—
do. Recuerdo de mi permanencia en Medellín, ,de que
siempre al ponerse de acuerdo sobre un compromiso, los
amigos antioqueños suelen decir: bueno, hasta la noche
a las nueve-, hora inglesa! de este modo se expresa muy
graciosamente la diferencia que existe entre el sentimien—
to del tiempo aqui y en la vieja Europa.

Pero la diversidad de las interpretaciones que se dan
al sentido del tiempo no es la única que podemos consta-
tar. Con el tiempo está siempre en relación estrecha al
espacio. Y también el espacio se comprende aquí, en es—

te nuevo mundo de manera muy especial. El europeo ca—

si ha perdido el sentimiento de la amplitud del espacio.
Para él la tierra se ha convertido en una acumulación de
grandes ciudades. Hay partes de Alemania o de Inglate—
rra, donde en un espacio de pocos kilómetros viv-en millo—

nes de hombres. Y además todas las partes, todos las re—

giones son ya familiares, son ya descubiertas sus posibi-
lidades económicas, sus características de paisaje, de ra—

za de formación terrestre, todo está escudriñado; de suer—-
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te que el ]hombre europeo se encuentra en un mundo co—

nocido hasta el último rincón, demasiado poblado, dema—
siado explotado, y no cabe duda que tenemos ahí uno de
los motivos fundamentales de la inquietud desesperada
y de los movimientos caóticos que agitan al viejo conti-
nente. '

En cambio, América no padece de un exceso de po-
blación, sino más bien del contrario. En Europa viven 46
hombres por kilómetro cuadrado aquí apenas 5. Lo que
principalmente me llama la atención es la grandeza de la
naturaleza con sus 18,2 millones de kilómetros cuadra-
dos, ¡con sus ríos majestuosos, con sus nevadas gigantes—
cas, sus inmensas ditancias interiores. Los llanos, las sel—

vas vírgenes ofrecen a cada cual posibilidades inñnitas e
inagotables, de cultivo, de conquista pacificadora, de
cnearse en tierras nuevas un hogar y un futuro para él y
sus hijos. El porvenir del europeo es solo, en tiempo más
o menos cercano, la ¡guerra y la catástrofe de la cultura
occidental.

El futuro del hombre americano consiste también en
lucha, pero en lucha infinitamente más fecunda, en lucha
con la tierra para que ella conceda al hombre nuevas po—

sibilidades para la expansión de la humanidad. Como el
americano no conoce la angustia del tiempo que conmue—
ve al europeo, del mismo modo no sufre de la apremian-
te sensación de vivir en tierra demasiado estrecha, de ese
sentimiento que un poeta alemán definió, diciendo, que
es “ el temor del pueblo sin espacio donde vivir”. Por 0—

tro lado no quiero falsificar la vida americana dándole
un carácter paradicíaco o idílico. Si la tierra aquí es me—

nos estrecha, más amplia y más libre, contiene también
peligros mucho más graves que los de Europa.

Estas selvas no son el jardín del Edén, donde el hom—
bre juega con los animales y la naturaleza es suave y bon-
dadosa para con el hombre, sino que el hombre vive en
un ambiente de peligro constante. En Europa, la tierra
es mucho menos abundante, pero el hombre por la fuerza
de las circunstancias se ha hecho señor de la naturaleza:
él la domina y la obliga a servirle. Las enfermedades, las
catástrofes son restringidas lo más posible. La naturaleza
es humanizada, y el hombre útil sujeto a una esclavitud.
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Ejemplo, hasta donde. va la voluntad del europeo, es el
que uno de los grandes estados de Europa proyecta ahora
un sistema de lluvias artificiales para hacerse indepen—
diente de la naturaleza en tiempos de Sequedad. Aquí en
América del Sur, la naturaleza es mucho más exuberante,
prodigiosa y fructuosa;.más prepotente y superior a los
ensayos del hombre para dominarla. Ella obsequia al
hombre con la riqueza de numerosas cosechas, de frutos
y de plantas; pero siempre de nuevo toma su venganza,
revelándose contra la tiranía que el hombre suele impo—
nerle. Los terremotos, las inundaciones, las epidemias, las
enfermedades que destruyen a la humanidad de esta tie—

rra me parece como los levantamientos de la naturaleza
indomaíble contra la obra de .la cultura. Hay algo trágico
dentro la vida del hombre en estas latitudes. La natura—
leza de América del Sur trata al hombre a la manera de
un amante fervoroso y salvaje que en sus sentimientos
cambia entre el amor y odio y que alternativamente aca—
ricia y atormenta; y el hombre sabe que no se puede li—

brar de las cadenas de esta pasión ni siquiera a riesgo de
ser estrangulado por los brazos de su amante. Todo lo que
se resuma en el nombre del “trópico” es la expresión de
una actitud humana que se deja dominar más que ella
domina. que recibe leyes más que dicta, que se sabe inde-
pendiente de las circunstancias más que las crea y las for—

ma. En este concepto, la actitud del suramericano se dis—

tingue de manera sobresaliente de la actividad organiza—
dora del europeo y del norteamericano. Por regla general
es fino, cultivado, elegante, pero poco optimista; hipo-
cóndrico y triste, pero de una melancolia muy atrayente;
es sociable, pero poco social y como el español de un in—

dividualismo extraordinario. En la influencia del trópico
hay algo inevitable y necesariamente trágico. Pero me a—

trevo a decir que la fé dogmática en el “trópico” como en
un destino que excluye toda labor cultural de continui-
dad, es una ideología que impide de manera peligrosisi—
ma el afán del progreso. El trópico, eso si, es la condición
de la vida hispanoamericana, al menos en la mayor par—
te del continente, que influye en la formación de la civi-
lización del mismo modo que las condiciones económicas
en la estructura de la sociedad. Pero no es un destino que
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se realiza fatalmente ni es la explicación ni la excusa para
- todas las omisiones y los errores de los hombres.

El activismo europeo tiene así mismo condiciones en
el ambiente geográfico y geopolítico de Europa, lo cual
nunca puede explicar ni -excusar la inquietud imperialis-
ta de este continente que se lanza ahora a aventuras ca—

tastróficas. De, igual manera creo yo que el trópico debe—

ser juzgado como la base de todas las actividades y de
todos los cálculos políticos, económicos, higiénicos, artís-
ticos, cientí—ñcos, culturales, etc.; pero no como un destino
que se cumple fatalmente y que el hombre no puede im—

pedir ni siquiera influir.
La cuestión del espacio nos lleva de la esfera de las

influencias naturales a las tendencias históricas. Si el im—

perialismo europeo se explica en gran parte por exceso
de población, América del Sur no conoce el imperialismo
en ninguna forma por razón opuesta, es decir. por estar
todavía poco poblada. Naturalmente no se alcanza a ex—

cluir por completo conflictos intemacionalos en América
del Sur. Pero no me puedo imaginar ne estos conl'liiftos
internacionales tomaran formas de lucha 3. vida _'.' l“i'li'.í'l'i,0

como nos lo muestran las guerras europeas. ('Í;:xl;i una ¿lo
los estados hispanoamericanos dispone de tan grandes w-
cursos económicos, de tanta tierra y de iántas riquezas
del suelo que los conflictos nunca podrían llegar :.l un _S.'jl"l,—

do de odio nacional, tan común entre las nzu—ionos on.—u—

peas. Y el imperialismo en América de Sur, en que iw—

cesidad de expansión, en qué obligación vital podrían l_>;a—

sarse? Mientras Colombia, por ejemplo. no llegue .'l ii.…i

suma de 40 millones de habitantes, no hay 1_.n*ohlcmzr lun imperialismo colombiano. Y lo mismo tiene su valido—¡.

para los demás estados americanos.
Por consiguiente el nacionalismo en AlliÓl'l";l ¡lol .<—'r

es de carácter muy distinto del de las n…:ion—cs *nropu:1s.
El nacionalismo americano es un hecho; quién ]llltilíll'íl, d'i—

darlo? Más, este naci<malismo no (s ni <ii'vnf—4ii'n ni ;i;r¡w_—-

sivo; él no tiene como punto de partida la l'iosl…ilid;id con-
tra los otros y mucho menos el deseo (lo <—om_¡_ui at:w ivi-ri—

torios e imponer a los demás su modo de vivir, sino q…-
se cimenta más bien en un orgullo de lu conri…cia nu-
cional. El nacionalismo americano no es ni prepotente ni
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soberbio como (el de los alemanes o de los franceces, o de
lo; italianos, 0 de los Estados Unidos; este nacionalismo
no se xuel (0 contra los demás s1no que mira a sí mismo, y
lo único o_ue (se podría objetar contra (él es que tal vez
((:;tzgei'a un poco la concentración de la mirada en si mis—

mo; pero esos son “les defauts de ses vertus” las faltas
de sus ((… deº 3…f es una falta mucho menos peligrosa y
mue'no más amable que las grandes deficiencias del na—
(¡ionalismo europeo.

('on el problema del nacionalismo está íntimamente
líp-"¿1rla la cuestión del Estado en América del Sur. Como
.»Xmúrica no conoce ni el nacionalismo, ni (el imperialismo
((…—(meo. no'conoce tampoco la glorificación del poder de1
l”;<€_:1(.lo, de la cual sufre ahora una parte muy grande del
nm11<lo. También este temor se explica por razones his-
lóricas Los americanos nunca han sufrido la experiencia
(… listado poderoso, el que han experimentado tan hon—
damente los países europeos.

Durante la colonia, los americanos fueron depen—
(li((ntcs de un estado fuerte, la España de su época glorio—
sa en los siglos XVI y XVII. Pero aquí mismo no se ha de—

sarrollado esta máquina gigante—sea del estado moderno
(¡no se basaba en el ejercicio permanente y sobre todo en
el organismo de la burocracia administrativa. El apara-
t> (Se la administrción era durante la Colonia más bien
pf'*<¡119ñ0 insigniñcant—e y débil, y nunca tuvo la misma
ir.-;p ¡lincia del mecan ismo de la administración burocrá—
(1( :=. en Europa. La Independencia, que se verificó bajo la
bandera de los ideales de la democracia: libertad exterd
m … (lr—((inna tºmpoco evolucionó esta forma del estado

Tuto (»…opeo, o sea, la burocracia moderna. Por con—

s((( ur… n(:ila el estado american—o nunca (ha tenido la misma
J'¡¡(a ¿(:?:rzgia sobre los ciudadanos en el viejo mundo. Si se

(m». ; ¿u a los (li—i( iiilsrnos procenimiento—,s que en todas par—
. ' z(m1 se ne sitan nara ener una audiencia de u—

u , "¿»s- —iínistios declg ¿bi elegobernante, conla manera
'(—íí“:4. (”:cin atica, naatv:al como se cumple el mismo

( :'(:“¡p :t(¡1tí. (.
Oolnpiend(e la diferencia fundamental que

1 _;".Í_I(_Ín (”ari-¿(ie e:te punto desta aparca las naciones eu—
(a.—'(r(.-a;—º (”(—¿( l:1sdel nuevo mun-rió. El estado no tiene en la

(( '*.ºc'»1i
,
fb…c… la misma estimación (me le prestan los

( ((,—.( (-¡((os (.ue han hecho del est1d o una divinidad ;erre€tr.e
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Mas, no queremos contentarnos con aquel resultado
negativo: mucho más importante sería saber, cuáles son
los valores positivos, hacia los cuales se dirige la vida a—

mericana. Hay en todas las civilizaciones una escala de
valores culturales que decide sobre la estimación o des—

precio de que gozan las distintas esferas de la vida, y que
determina también la escala de las profesiones humanas.

La civilización hispanoamericana tiene dos focos que
articulan y acentúan la elipse de su formación: la litera—
tura y la política. Naturalmente gran parte de los hom—

bres, q—uizás la mayoría, se dedican a otras profesiones
como la agricultura, comercio, industria, ciencia y arte
etc.; pero las dos esferas de la gloria son literatura y po-
lítica. Según mi modo de ver son ellas las que dan eminen—
cia ante todas las otras, son ellas, a las que aspiran todos,
a las que vuelven todos, y aún los desilusionados. Aqui,
ni el oficial, ni el empleado público, ni el de ciencia, ni si—

quiera el deportista o el actor como en los Estados Unidos
son los que reciben celebridad o fama pública, sino el po-
lítico y el literato, el escritor y el orador parlamentario,
el poeta y el estadista. El hecho de que estos dos tipos dis—

fruten de una estimación especial en la opinión pública.
explica, como en muchos de los casos los políticos pare—

cen ser al mismo tiempo literatos, y los literatos ambicio-
nan ser políticos. Ya en Bolívar, el más grande de los his—

panoamericano—s, encontramos esta síntesis de estadista, y
profeta, que comunica sus visiones enel lenguaje sublime,
'heróico e inspirado por el vuelo de fantasias poéticas. Y

en tantos otros grandes representantes de la vida ameri-
cana se puede constatar la mezcla de literatura y de po—

lítica. Ambos, el político _v el literato, se sirven del mis—

mo medio para convencer y para solicitar: de la palabra.
Tal vez por esta razón, un escritor suramericano, José
Alfredo Llerena, caracterizó América como continente
de palabra, en un ensayo que publicó en la revista “Amé—
rica” de Quito. Me parece que hay algo profundo en esta
caracterización.

Es verdad que aquí en América del Sur. la palabra
ejerce un poder extraordinario sobre el alina del hombre.
Más que la música, mucho más que las arte.—º… pl:ºnti<,*as, es—

cultura 0 pintura, encanta al :—'.ni'americano la n:a'3.ºica de.
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la palabra. La palabra bella o fuerte, la palabra suave o
enérgica le impresiona, le cautiva, le hipnotiza. Es esta
una de las herencias de. la sangre latina que se muestra
eficaz en el hispanoamericano. El anglosajón es mucho
más impasible a la influencia encantadora de la palabra.
Y este poder de la palabra se extiende hasta los pequeños
“acontecimientos de la vida. Los modales, los ademanes, el
lenguaje corriente de la vidadiaria muestran una fina cor—

tesía, una amabilidad urbana, una buena voluntad de a—

tender, poco común en Europa y Estados Unidos. La cor—

tesía, que el gran estadista alemán Bismark ha llamado
“el aceite de la máquina humana”, esta cortesía es uno
de los atributos más expresivos y más agradables de la vi—

da hispanoamer'cana. Hay hombres que definen esta cor—

tesía como “falta de franqueza”. Pero yo confieso que
prefiero mil veces la iinura y la amabilidad de los moda—
les, a una franqueza bruta que ¡hace la vida insoportable.
Creo que el idioma castellano subraya todavia aquella in—

clinación del hispanoamericano. Cuanto más expresivos
_v más corte—ses son los giros del castellano en este respec—
to que los de otros idiomas. Comparemos, el “please”, el
“s”il vous plait” el “bitte” de las otras naciones con el
“hágame el favor”, “tenga la fineza”, “tenga la amabili—
dad”, “sea tan amable” etc. del español, y la diferencia
se presenta clara—mente. A veces pienso que hay algo de
la gran refinada cortesanía del oriental en esta urbani—
dad atenta del latinoamericano. Y al pronuncir la pala-
bra “oriental" llego a un problema central para esta con—

templación de la vida americana. Las grandes civilizacio—
nos tienen una dirección frente a las demás culturas que
la rodean, que son de importancia trascendental para el
entendimiei1rto de su esencia. Hubo grandes culturas como
las culturas mediterráneas y de la anti¿giiedad que mira——

ban al mismo tiempo hacia Asia, de donde venían y hacia
Europa a donde iban. La Europa de hoy día también mues-
tra dos caras muy distintas: una con expresión asiática
que mira hacia Moscú y hacia Tokio; otra que se dirige
hacia el occidente, es decir hacia América. Y entre estos
dos extremos se mueve la Europa de hoy.

Si planteamos la misma pregunta ante el continente
americano, la respuesta es más sencilla. América, no úni—

l 60

Digitalizado por Sistema de Bibliotecas – Universidad de Antioquia



camente América del Sur, sino todo el continente se ºi—

rige solo hacia Europa. A pesar de las inmigracion—es nu-
merosas de la raza amarilla, la cultura del lejano orien—

te no ha influido mucho en la civilización americana. El
idea-l artístico, el ideal religioso, el ideal político, las re-
laciones cientíñcas y los intereses económicos, todo liga
al continente americano con Europa.

Como la estatua de la libertad en la entrada al puer-
to de Nueva York dirige su cara y la antorcha del entu-
siasmo democrático hacia Europa, de igual manera está
orientada la vida de América del Sur hacia el viejo con—

tinente. La gran sabiduría de Asia, la filosofía de los Chi—

nos, la religión de Buda han quedado sin influencia de
gran alcance en América. Tampoco han dejado huellas
profunda—s ni expresiones artísticas que han producido la
China. Todo movimiento cultural de América se agita en
un campo de fuerza electrógena con la vieja Europa. A-
ceptadas o rechazadas, las tendencias de la cultura en-
ropea son ellas, las que ¿hasta hoy han influido del modo
más decisivo rumbo de la enltura americana. “Nuestro
ideal, dice uno de los espíritus más agudos de la Améri—

ca Latina, nuestro ideal repite la voz del occidente euro—

peo, muy a pesar suyo”. Europa centrífuga libros, intelec-
tuales, artistas, mujeres, máquinas, retazos de civilización
a todas partes del mundo. Cómo reacciona la civilización
americana a este proceso de expansión imperialista del
espíritu euro—peo?

Según mi parecer se puede distinguir dos grandes ti—

pos de reacción americana a la cultura europea.
Hay el intelectual, el poeta, el artista, el escritor, el

estadista que se mueve con el ritmo de la vida espiritual
de Europa, que la trasforma y la refleja, de suerte que
la luz de los espíritus europeos brilla con nuevo esplen—
dor en las facetas del genio hispanoamericano. Guillermo
Valencia nos manifiesta aquí el espectáculo conmovedor
de la generación …del fin del siglo pasado con nuevos ma—

tices de un místico d—ecadentismo. De igual manera Sanin
Cano un gran ejemplo de la divulgación de las ideas eu-
ropeas en esta tierra. Se podría fácilmente aumentar el nú-
mero _de los representantes de esta especie de civilización
americana. Ella manifiesta naturalmente distintos tipos
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y diferentes grados de fuerza espiritual desde el genio
creador, erudito y cultivado hasta el coleccionista, el peón
de cultura, que adopta todas las insinuaciones que recibe
al pie de la letra.

En cambio, hay un segundo tipo de civilización ame—
ricana, opuesto a ese primero. El objeto que la cultura
americana lia estado hasta ahora en plena dependencia
de la mentalidad europea y ha sido por lo tanto nada más
que el reflejo débil y secundario de dicha civilización.
Define el fenómeno de la cultura americana por la metá-
i'ora de la luz astronómica que llegue al otro astro des—

pués de milenios y que no es más que vago espectro del
brillo original. De la misma manera es la civilización a—

mericana, sostiene este segundo tipo, nada más que eco
de la Civilización europea. Como error principal censura
esta ideología la adaptación de los fines y métodos de la
cultura europea que no sea ni convenientes ni apropiados
para la situación y las necesidades de este continente a-
mericano. Ella reclama en esta América un arte nuevo y
propio de los americanos, un nuevo tipo de -esquemación
estética y moral. Basta evocar el nombre de Gabriela Mis—

ival para poder demostrar el gran alcance artístico y cul-
tural que ya ha logrado esta ideología. Ella cree que la
profundidad de la raza, del misterio de la tierra debe sur-
gir una propia cultura indioamericana. Ambos tipos de
interpretación de la civilización americana contienen par-
te.: de verdad y se corresponden como las concepciones de
aíirm ación y de negación se corresponden en el movimien—
to de la dialéctica. Y como estos se confunden en las sín—

tesis, creo, que algún día también las dos opuestas inter—

pretaciones de civilización indoamericana se unirán en u-
mi tercera y sintética solución.

(“omo la base de la civilización hispanoamericana es—

i:i íntimamente ligada con la cultura europea por la his-
toria y la tradición, por la religión y la Iglesia, por las
ideologías políticas, y finalmente por el lazo de los idio—

mas. no me puedo imaginar cómo sería posible apartarse
vn alzsoluto de la cultura madre. Por otra parte no se de-
he discutir que la verdadera cultura siempre tiene sus rai-
(res en nl ¡”ondo original de un individuo o de una nación,
o un un :.:—frupo de naciones. Asi mismo la civilización ame-
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ri-cana tiene qué cimentarse muy hondamente en la indi—

vidualidad del continente y tomar de los motivos de sus
hombres, de la pasión de sus razas, de los enigmas de su
suelo las energías motoras de su desenvolvimiento.

En cambio, quién podría desconocer qué jo*-.*en está
todavía este continente. Blancos, mestizos, negros, mula—

tos, pueblan su territorio, conservando sus diferencias.
Todavía no se ¡ha hecho una fundición acabada del hom—

bre de este continente. Por eso sus grupos étnicos perma—
necen como tales. Y además de esa enorme variedad ra-
cial, encontramos en América también inmensa gradación
de clases sociales, de diferencias intelectuales y cultura-
les. La palabra “inquietud“ caracteriza de manera insu—

perable el estado cultural de América. “Bogotá, me ha (li—-

cho uno de sus hombres más inteligentes, Bogotá no es,
Bogotá está”. En el mismo sentido se puede decir Améri-
ca del Sur no es; América del Sur está y evoluciona con
una rapidez extraordinaria. Tengo la firm J com*icción de
que América se mueve hacia una unidad racial, hacia una
armonía social y quizás también hasta cierta unidad polí—

tica, parecida a aquella que intencionaba Bolivar. De a…—

cuerdo con este gran proceso de unificación _v de fusión o—

volucionará la cul—tura hispanoamericana hacia una per—
sonalidad tan marcada y tan definida como las grndes
culturas de la humanidad, la de la antigiiedad griega, la
de la Edad Media y la del Renacimiento y del Humanis—
mo. Empero estoy convencido de que esta cultura ameri—
cana, a pesar de su personalidad tan clara y tan bien per—
filada, siempre fo-nmará miembro de la gran familia de las
culturas occidentales: una nueva nota en la gran fuga en
que suenan las civilizaciones occidentales. La civilización
americana no va a retirarse a si misma, sino que irá a fe—

cundizar el viejo mundo, con los gérmenes de una siem-
bra inmensa y grandiosa. Y este proceso no serz'. acto per—
teneciente a un futuro lejano sino que ya estamos en me—
d=io de esta evolución.

La gran personalidad de Bolívar comienza apenas
ahora a revelar el significado grandioso que tiene para el
viejo mundo. Sus sublimes profecías dan a la evolución
de América del Sur un sentido global, 'alioso para el n—

niverso entero y por lo tanto para Europa. Pero nó única—
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mente dentro del campo de la política se manifiesta el fe-
nómcno, de que el mundo latinoamericano empieza a in-'
l'luír sobre la formación del mundo euro-peo. Pensamos,
pnl“ ejemplo, en la personalidad singular de Rubén Da—

rio. No hay duda de que sus poesías han ejercido la más
prol'umla influencia en la última época de la poesía es-
¡>ziñ(>l:1. Darío, dice un conoce-dor de las letras españolas,
llevó su influencia a España, y a la sombra de su lira se
:lg'l'l_lpó una generación literaria. Y también hay otras ma—

nifest"¿'l(fii0nes de la vida diaria que debemos mencionar
.…n que sean menos significantes.

Como el jazz de los Estados Unidos ha conquistado
l—l mundo entero, de igual manera los ritmos populares
de América del Sur, las rumbas, los tangos ya han vencido
¿i la música popular de Europa. Waldo Frank dijo en su
;wlnnr»r mensaje a Hispanoamérica que el verdadero hé-
…… del jazz es el alma americana. No me atrevo a soste—
…—r (;_lIU en las rumbas, en los pasillos, en los bambucos y
tangos. el alma hispanoamericana ha hallado su expre—
<¿<'»n completa; pero sí creo, como en toda música popu-
'3;u*, también en esta vive algo y muoho de la sensibilidad
% l'llil. Y no se puede creer que esta música, que hoy día
.…<t:i difundida por todo el mundo, pasará por las almas
lle los hombres que la escuchan sin dejar huellas más o
l'!l<f?ll)$ hondas.

Pero ya veo que el tiempo me está escapando y que
… < posible seguir ni siquiera con esta enumeración su-
;u_zrllcial de los elementos de la civilización indioam—erica-
un… Tengo qué pasar por problemas tan importantes co-
n… éste de la formación de la familia en América del Sur,
… :u¡uul. no menos trascendental, del panorama variado
que presenta la economía aquí. Tampoco me puedo dedi—

(rar al problema de las constituciones democráticas en sus
r<»i;i<'riones con el poder del presidente en los paises de la
.-Xmérica del Sur, al cual el gran sociólogo francés André
Siegfrid dedica parte de su obra sobre “América Latina”.
Todas estas cuestiones, por graves y trascendentales que
sean. dejamos ahora a un lado para echar en este último
minuto una ojeada prognóstica al futuro de la cultura hu—

mana y al papel que desempeñará en ella la civilización
llispanoamericana.

Hi-l
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Sería demasiado aventurado, el profetizar cuál ha—

brá de ser el rumbo de la cultura humana; ;pero si, puede
delinear la curva que va a seguir la civilización en gene-
ral. Tengo fé de que la civilización occidental tiende a
nueva etapa, nueva forma de su encarnación que resulta—
rá de la síntesis del mundo europeo con el mundo ameri—

cano. Las grandes ideas de la cultura europea no están a-
gotadas todavía; pero quizá ya lo es el terreno de donde
estos pensamientos han brotado. Ellos encontrarán en A—

mérica otra tierra más joven, más fecunda, menos pertur-
bada por el volcanismo político que conmueve esta épo-
ca. Europa, decía Paul Morand, es una tierra egoísta, en—

vidiosa, democrática y dispersa como todas las viejas pe—

nínsulas; curioso y minúsculo espectáculo visto desde a—

fuera e-n el momento en que el mundo pertenece a los con—

tinentes macizos: Africa, Asia, América del Norte, y A-
mérica del Sur.

Europa desmantelada por los explosivos modernos,
por el gusto del din—ero y el espíritu de revuelta, Europa
tan afeada, ¡pero nuestra madre! Cuántos poderosos lazos
de unidad se manifiestan al observador en América del
“Sur, en comparación con esta discordancia europea. Hay
aquí el primer y tal vez el más trascendental vínculo de
la religión católica que desde Méjico hasta el estrecho de
Magallanes une el continente en un espiritu conforme a
los sentimientos religiosos. Hay la base de la historia co—

mún y el fundamento de los idiomas ibéricos que facili-
tan tanto la concordia espiritual. Hay condicion'es econó—

micas y constituciones políticas parecidas por todo el con—

tinente hispano—americano. Europa nos muestra el espec-
táculo de cierta homogeneidad climática y racial al mis—

mo tiempo que una discordancia espiritual horrorosa. A—

mérica del Sur, presenta diferencias raciales y terrestres
mayores que las de Europa cul—tura]; pero una tendencia
hacia la uni-dad y la conformidad intelectual y cultura que
me parece como una promesa de un futuro feliz y gran—
dioso.

La civilización europea, la civilización faústica es ac—

tiva, racional, científica y dominada por los anhelos téc-
nicos. Naturalmente no me ocurre negar las creaciones
artísticas, los sentimientos religiosos, las contemp-laciones
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viliza¿:ión europea. Pero, desde la mitad del siglo XIX
prevalecía más y más el carácter técnico, científico, orga—
nizador, racional, y activista sobre todas las demás ma—
nifestaciones de la cultura. América del Sur, al contrario,
es menos rica en organización que en imaginación; este
continente se mueve en ritmo de fantasía poética, de éx—

tasis religioso y místico. América del Sur muestra menos
…ón y más entusiasmo por las ideas. La sombra de don

Quijote aparece en el horizonte de América. Europa es
pobre de riquezas naturales, de materias primas pero a—

¡ unclante (le energía—s; América es inagotable en riquezas
(le todasclases, pero su energía parece a veces como so-
adora.

53 una idea extravagante la de pensar en un matri—
i7i(>nio de estas dos grandes potencias? Ellas se correspon—
(len como la imaginación y la acción, como ciencia y poe-

como técnica y naturaleza, como crítica y ensueño,
como lo activo y lo pasivo. Creo que es más que un sueño
emantaclor, esta idea de un enlace de las fuerzas positi—
vas y creadoras del viejo y del nuevo munido; en ella se
basa la esperanza de la cultura occi(»ental. Y si esta espe—
i:…::¿i se cumple, será entonces la sintesis de los dos tipos
¿»xr—¿rtales de la humaniolad: de Fausto y de don Quijote.

WE%.
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EMBAJADA EXTRAORDINARIA DE COLUMBIA

para la coronación de S. S. Pío XII, fotografiada en el Vaticano ul x;'.én' de la audivnu;l ……

cial. De izquierda a derecha: empleado del Vaticano; señora (10 I'm» 'A: señor Alberto Gon

z:'xloz, Secretario; señora de Echandía; S. Excelencia el Embajador Hu.río Echandíu; sví……

Ana de Gonzá]oz; Reverendo Padre Juan M. Restrepo; Señor Pon—yt… Sediano de. los que Hu

van la Silla Gestatoria al Papa….
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Talabras que el Dr. €milio montoya Qaf

vivia dirigió a las Socias del Centro

$emenino de ¿studios

Os pue-de' asegurar, distinguidisimas señoras, que sóla—

mente hoy a las 3 de la tarde pu—dte robarle .un momento a
mi abrumadora labor de estos días pre-electorales para or—

denar dos o tres frases con las cuales pudiera venir a ha—

cer siquiera un mal acto de presencia en esta casa de in—

quietudes intelectuales femeninas que se lleva todas mis
simpatías. Así, pues, señoras, tomad esta des=hilvanada
charla de hoy como la iniciación de un ciclo de dos o más
conferencias a que os quedo deudor gustosamente-, ya que
por el momento sólamente alcanzo, por carencia fisica de
tiempo, a no desatender vuestra llamada, máxime Cuan-
do en la semana anterior me fue imposible atenderla. Yo
sé que vuestra indulgencia me disculpará por hoy tam—

bién.
Y por ley de contrastes, que es ley de vida; por nece—

sidad de complementación ;por urgencia de cambio de cli—

ma intelectual, q:uiero frivo—lizar hoy ante vosotras acerca
de uno de los muchos temas que se me han ocurrido para
presentaros. Penmitidm—e tocar hoy en rápido mariposeo
el tema de la educación femenina.
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Ya sé que vosotras, con ese valor sin desmayos, cºn
esa tenacidad a largo alcance que caracteriza las empre-
sas femeninas habéis estado luchando por dar a la mujer
antioqueña un acceso amplio a los estudios superiores, en
pugna abierta con un medio ambiente muy siglo XVIII y
muy antiguo que condena aún a las tinieblas exteriores a
la mujer que lee, a la mujer enterada, a esa que se llama
con una mezcla de ironía y de miedo cerval, “la bachille-
r;.º'. Sabéis vosotras, además que en Estados Unidos y en
Europa hay quiénes empiezan a opinar que es inútil 0 an—

tihumano Querer hacer doctoras. En una de mis últimas
lecturas encontré, por ejemplo, ideas como éstas, nacidas
de la iuma de una mujer docta, la señora Pearl S. Buck.

“Se debería preparar a las mujeres desde su infancia
para. afrontar la clase de vida que les impone su medio,
en vez de darles una educación, que por ser demasiado
('Ullljll0't'21, sólo produce en ellas descontento. De qué les
sirve ser tan instruidas? No necesitan educación univer—
sitar7a, ni siquiera educación superior. Bastaría que su-
pieran leer, escribir, y “contar; que les dieran clases de
bridge, que practicaran deportes y se les enseñara el ar—

te de presidir una junta, de un club, ode ser buenas amas
de casa y buena madre, para que vivieran felices en las
actuales condiciones.

“Toda la educación superior de las mujeres es desa—
w.»ziada. A ella se debe que tenga ideas que nunca podrá
i'(¿'alizar”.

Analiza luégo la señora Buck la poca confianza que
inspiraría en ciertos casos una médica mediana como e-
lla cree que serían la gran mayoría de las médicas, una
bz-mquera, etc., y dice más adelante:

“Por lo tanto, educar a las mujeres para que sientan
necesidad de desarrollar una actividad personal y parti-
<-ipen en todas las actividades de la vida, es una crueldad,
ya… que no se les permite que realicen sus anhelos. Debe—

rán educarlas para no pensar más allá de los sencillos a—

suntos caseros o de las pequeñas artes o para gustar a los
hombres. quienes únicamente buscan en ellas un descanso.

”El método actual, además de ser cruel, constituye
un derroche inútil. Se gasta din-ero para enseñar a la mu-
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jer a hacer cosas superfluas. Los hombres se esfuerzan
en educar con esmero a sus hijas, pero éstas serían más
felices y mejores esposas, si su educación no les propor—
cionara motivos de descontento.

“Hasta resulta peligroso educarlas como se hace en
la actualidad; es tanto como poner vino nuevo en odres
viejos. Nadie sabe el mal que podrán hacer a sus hijos
estas madres descontentas. Las mujeres ignorantes son
mejores madres que las que se han graduado en. univer—
sidades y padecen de neurosis. Una mujer necesita que-
jarse en voz alta para que sus hijos sepan que no es fe—

liz. El ambiente se impregna, en torno suyo, con su ínti—

mo descontento, y sus hijos viven sin esa alegría tan in—

dispensable para ellos como el sol. Hay pocas mujeres
educadas verdaderamente alegres. Algún efecto ha de
tener esto en su familia y en su medio”.

“En cuanto a la posibilidad de que pudiéramos cam-
biar la tradición no pasa de ser una quimera. Los hom—
bres ni siquiera quieren hablar de semejante cambio. Pa-
ra ellos la mujer es una niña nerviosa, ilógica y sensible,
a quien debe aplacarse de un modo u otro. No pueden con—
cebir a la mujer como a un ser racional e igual a ellos
mismos”.

Y relata un poco después la muy docta señora Buck
que una bella muchacha estudiante le decía un día, tran—
sida de amargura: “Como una mujer inteligente no logra
interesar a los hombres, tengo que pasar por tonta para
agradarlos”. Y para terminar las citas de la rotunda se-
ñora Buck, os leo frases como éstas en referencia con los
americanos del norte:

(6
. . . . Y los americanos nada harán para que cambie

esta situación. No saben cómo hacerlo, absortos como es—

tán en sus negocios, coºhibidos como se sienten en presen-
cia de otro sexo. Además, tienen miedo de la mujer. Tu-
vieron miedo de sus madres cuando eran niños, de sus
madres enérgicas y descontentas, y ese temor los lleva
a temer a sus esposas y a todas las mujeres”.

66
. . . . . Oi a un carpintero que trabajaba en mi casa

decir a su ayudante, que estaba a punto de casarse: “Tú
nunca necesitas una mujer que hable bien, sino una mu-
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jer que sepa callar". Lo mismo piensan todos los hom»
bres ..... y desgraciadamente tienen razón”.

Pero con todo y las doctorales páginas en contra; con…
todo y la necesidad de luchar contra el medio ambiente
adverso de que hablé al principio, en verdad os
digo que hay que educar a la mujer. Nuestro
medicº presenta características, que no sé si sean
universales, en relación con la apreciación del
trabajo de la mujer, en contraposición con la del
hombre, como ésta: a nadie le parece mal qUe mien—
tras un gerente de compañía gane sueldos “de mil quinien—
tos y dos mil pesos, un jornalero gane treinta o treinta _v

cinco pesos por mes. En cambio el trabajo de las mujeres
se mide por un rasero dentro del cual no caben diferen—
ci::s, o las caben muy pequeñas. Todo el mundo habla con
un criterio simplista, verdaderamente desconcertante de
que una dactilógrafa no debe ganar más de sesenta o se—
tonta pesos. Por mi parte no conozco el caso de que en la—

l…rcs comerciales una mujer gane diez veces más que o—

tra, a pesar de que pueda exhibir cualidad-es intelectuales
especializadas, mientras que en el hombre no es raro el
caso de que se presenten diferencias de ochenta a cien
veces.

Considero solamente que antes de emprender a tientas la
¡(…nlucación superior de la mujer es necesaria una previa y
ruí<*ladosa ordenación de programas; un detenido exa-men
de conciencia: una auscultación fría y calculada de las
oportunidades que ha de brindar el medio a la mujer que
salga a actuar con determinada preparación, porque es
utópico pensar en sustraerse al medio ambiente. Creo e—

rrado considerar a priori que ante hechos reales como por
ejemplo el de que -escasearan los ingenieros de trazado
do carreteras, debiera deducirse que hay que hacer inge—
niorus de trazado de carreteras. Esta no es labor feme-
nina. El remedio para este caso sería otro: el de pagar
mejor esta profesión 0 rama de profesión para hacer ac—

tuar la clásica ley económica de la oferta y la demanda.
Creo que entre nosotros el campo de la mujer tiene

que ceñirse por el momento a actividades tendientes a
embellecer la vida o a hacerla más llevadera, en términos
generales. Y no se crea que este campo de acción es un
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ºcampo estrecho! todas las ¡bellas artes y ciertas ramas de
las llamadas profesiones liberales dan a la mujer un cam—

po tan amplio por ahora que ni conrtando con los mejores
métodos de educación podríamos aspirar a llenarlo en
muchos años. Se me ocurren de paso actividades tales co—

.mo dibujo de arquitectura, de carreteras y de ferrocarri—
les y determinados cálculos 'de resistencia de materiales,
dentro de la ingeniería; enfermería, pequeña cirugía, ór—

ganos de los sentidos y determinadas ramas de medicina
infantil y de psiquiatría, dentro de la ciencia médica. La—

bores de reportaje y crónicas en distintos campos dentro
del periodismo, y el más amplio y completo campo de ac—

ción dentro de las bellas artes. A Cualquier inteligencia por
mediana que ella sea se le ocurre este dilema: o la mujer
...sufre de inferioridad biológica e intelectual innata al la—

do del hombre o no se le ha dado la oportunidad ade-cua-
da para demostrarse igual a él. Tomando cualquiera de
las bellas artes, la música ¡por ejemplo, y cualquiera de
las épocas históricas, verbi gracia el siglo XIX, encuen—
tro de momento entre mis recuerdos que mien—

tras las mujeres aportaron quizá no más que la
mediocre Cecilia Chaminade, entre los hombres
surgieron Beethoven, Mozart, Wagner, Bach, y mu-
chos otros en la sola Alemania, sin contar la inacabable
pléyade de franceses, rusos, italianos, polacos y españo-
les cuyos nombres están en todas nuestras mentes.

Yo me inclino, no por arte de galanteria, sino por u—

na somera información histórica, a creer que la mujer ha
estado colocada siempre en condiciones adversas y hasta
tal punto que han llegado a crearle un complejo que la
hace estar segura desu inferioridad ante la inteligencia
masculina. Sin embargo, las inquietudes de los tiempos»
modernos han ido mejorando la condición intelectual de
la mujer, la cual hoy por hoy puede mirarse cara a cara
con el hombre en muchas de las actividades humanas, des-
pués de haber salido de ese abismo de abyección en que
se la tuvo, aún desde los tiempos de Moisés, quien en el
Exodo resultaba poco galante, por decir lo menos, para
con las mujeres en determinados momentos de su vida.

Y mientras tengo la oportunidad de volver sobre es—

te mismo tema en próxima ocasión, insisto en creer que,
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por el momento, es una función nó de animal pasivo, sino
de sér superior equiparable ventajosamente con el hom—
bre, aquel dón que todas vosotras tenéis de subrayar, re—

licvar y hacer más y más visibles las cualidades de los
hombres que os rodean en la intimidad y echar un velo
de cariño, de olvido y de comprensión sobre los inevita—
bles defectos masculinos. En vuestras manos, desde la
sombra propicia del hogar está el hacer de los hombres,
en el estado actual de cosas, valores mucho más ele—
vados que lo que. fueran sin vuestro auxilio y consejo.

No olvidéis tampoco, mientras tanto, que la ciencia
es casi siempre origen de tristeza. Puede ser un consuelo
7arita—tivo para los que no nos hemos ad—entrado en abs—
trusas disciplinas, la unánime» y amarga expresión de los
poetas sabios, saturados de libros y no sólo de los román—
ticos sino de los urdidores de versos de última data. Ma—
llarmé dijo, según la traducción de Valencia: “La car—
no es la tristeza y yá los libros todos asiló mi cabeza”. Y
el ultramodernista León de Greiff dice a cada página fra—

ses como ésta: “La vida es 'c0rta, pero mi aburrimiento es
largo”.

Y hasta próxima ocasión, señoras.
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Contra la Querra

B. Sanin ”Ca—no

(Especial para la “Réwísta Femenina).

»

Por los años de 1919 ó 1920, cuando estaba toda—

vía como—cáustí-cos en la memoria de los hechos de bar—

barie» inaudita con que la gue—rra se habia recomendado a
la consideración de la posteridad, un escritor danés, a—

caso en un momento de buen humor, propuso un plan pa—

ra prevenir las guerras, según él e—ñcacísímo de todo pun—

to de vista. El plan consistía enorganizar los ejércitos y
las campañas de cada país en tal forma (me ocupasen en
caso de batalla los reyes, los presidentes, sus ministros,
el personal de las cámaras legislativas y del poder judi—

cial, las potestades eclesiásticas, los mariscales, genera-
les, toda la burocracia de los estados mayores, los fabri—

cantes y vendedores de armamentos, los directores de los
diarios afectos al sistema de la fuerza para resolver los
conflictos internacionales, los oradores bélicos y algunas
otras personas el primer lugar; seguirían los empleados
públicos; vendrían “después los comerciantes, artesanos,
obreros y labradores y por último el ejército. Constituida
así la defensa nacional y aceptada esa táctica suponía el
escritor danés, sin ánimo de ironizar a expensas de ins-
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titución tan respetable como "la defensa nacional, que las
guerras terminarían de hecho y las disputas internaciona—
les se resolverían en otras formas. Pensaba el escritor a
quien nos referimos que el hecho de haber figurado un
solo general entre los diez o doce millones de soldados
muertos en los 52 meses de tragedia destructora porque
pasó el mundo en aquellos tiempos de eclipse total de la
civilización, significaba que los generales cuidaban ce—

losamente de sus personas, al paso que para conquistar
unos kilómetros de trinchera ene—miga sacññcaban con le-
vedad de conciencia decenas de miles de soldados, en lu-
chas de una ferocidad supenhuma—na y a'bominablemente
científica.

El escritor danés no andaba erraJdo. El autor de es-
tas líneas tuvo ocasión de visitar los frentes británico y
francés para cerciorarse de cómo los estados mayores u—

saban de un cuidado minucioso y de informaciones, en “lo

humano precisas, para ponerse lejos del alcance enemigo
ya fuera instalándose en habitaciones suntuosa—s, a mu—

chos kilómetros de la línea de fuego, ya fuera, como ha-
cían de ordinario sus enemigos, —cavando refugios subte—

rráneos, especie de catacumbas provistas de todas las co—

modidades que ofrecía entonces la civilización, desde el
teléfono y el agua caliente hasta los edredones y la com-
pañía humana según el gusto de cada cual.

Importa añadir que las autoridades civiles, aunque
remotas de los lugares en que la artillería y los fusiles po—

dian separar el alma del cuerpo, en una persona de-Spre-
venida, corrían leve peli—gro con las irrupciones de aero—
naves ¡v aviones en las ciudades populosas. En una pobla-
ción de cinco a seis millones de almas, como Londres, las
incursiones aéreas de los alemanes mataban seis o siete
personas: para que la buena o mala suerte de ser tocado
por la metralla venida de lo alto le corr—espondiese a un
“iifi'viítante, era necesario que ese habitante hubiese naci—
(lo con inclinaciones al suicidio. Sin embargo, el pánico
de que se volvía presa la ciudad en los primeros instan—
(… del l;mmbarde-o () cuando se avisaba la aproximación
("al tu—qle—:co por los aires, era de una intensidad vergon—
ff'.(>m'_l _v en ocasiones ridícula. Por miedo a los bombardeos
aér-uw< lar: gentes ricas trasladaron su habitación a la cos—-
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ta occidental de Inglaterra, tramo que se po'bló súbita-
mente de d'ono'sas man3iolnes edifica-das con todo el con-
fort asequible a la riqueza de cada cual.

La capacidad destructora del avión de bombardeo
en la guerra de 1914 era muy reducida. El autor de esta-s
“líneas presenció el bombardeo de Edimburgo, obra de seis
horas de ataque sobre una ciuda'd indefensa, y pudo con-
templar, terminado el bºmbardeo, una ciudad ilesa. Con—

viene no olvidar que las edificaciones de la capital esco—

cesa, son de una excepcional solidez. Parece, sin embar—

go, a juzgar por la sal-vajez de que dieron prueba los a-
tacantes en Durango y Guernica, durante el primer año
de la guerra española, que la capacidad de hacer daño
ha aumentado considerablemente de parte de la aviación
militar. Ha aumentado también el poder nocivo de los ga—

s'es asñxiantes o sencillamente mortales, y parece que su
violencia e irresistible acción también ha sido probada
recientemente en ratas, conejos, perros y en mecanismos
todavía más complejos y delicados. Háyase o no exage—
rado la eficacia maligna “de los nuevos medios aéreos de
combate, la verdad es que los civil-es muestran su pánico
de una manera indiscreta. Se ha dicho que la capitulación
ade Chamberlain y Daladier se debe en parte al temor ali-
mentado por estos señores y por su cohorte leporínea de
“que los alemanes poseen un elemento de capacidad des—

-tructora a todo lo conocido y de producción barata.
Está pues visto que el temor de los civiles ya grueso

en 1915 y 1916 ha aumentado considerablemente. Es a
demás verdad, generalmente aceptada, que en las gue-
rras del futuro la población civil estará tan amenazada
como los soldados frente al enemigo, o acaso más, y con
peores consecuencias. De lo cual resulta que las palabras
del danés a quien nos referimos al principio nada tienen
de humorístico. Entrañaban no sólo una verdad, sino una
prevención moderada. La guerra se va haciendo más te—

mible para las clases civil-es y por lo tanto menos proba—
ble. Chamberlain lo ha dicho casi textualmente en algu—

nas de sus largas y desarticuladas arengas. Se somete, por
el momento, pero continúa armándose. Lo de Checoeslo—
vaquia fué ciertamente una capitulación inrlecorosa (asi
la llamó W Churchill), pero cuando Inglaterra se haya
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a mado suñcientemente no se la impondrán semejante:
Razonamiento parecido al del escolar de primer año que
-L'.ºl¿i("'il crecer (para vengar ofensas o al espadachín de ofr—

(-io :: quien sorprenden sus enemigos desprevenido y sin
armas.

__

Pero ni el señor Chamberlain, ni el señor Daladier
(p<w'an amnar mejor a sus soldados. Por una inversión
Fatal de las necesidades o contingencias de la guerra su_—

wdc que en los conflictos armados del porvenir los rey-es
): presidentes de la república, los ministros de estado y
diplomáticos, los parlamentarios, la burocracia, el—rentis-
t::. anónimo, las señoras del alto mundo que hacen políti—

('il. lan; ancianos _v las mujeres galantes van a quedar co—-

…… decía el danés en los puestos de avanzada, y en
(-—»':i<:(—-pio de los jefes del ejército completamente- inde—__

;'-n.m.<. Se cumple, pues, el pronóstico del escritor danés,
piº3'(» en una forma distinta. Dislocado el centro de com-
l).'ll(:' y puestos en primera fila aquellos respetables per.—
>< n.— m ( li ¿»nena como suponía el danés ha desapa.%
Í—““('i'-.l“) de las competencias internacionales. El autor a
mil.… hia liech o referencia presumía que con su siste—
mw % - grua»:"""ll desaparecería para siempre. Ahora ha des—

¿l?i.?:f…" ciuo po: un tiempo. No desaparece en absoluto, por,—
(;i……» M conducta de los que rehusan la guerra ante las pre—'
li.'.'l('if>ll(_*8 de quienes parecen provocarla no arranca de
(… prinripio sino de una conveniencia, inducida por

.z—itzinuacioncs del temor. Si el frente no se hubiera dis-
…. Í() hari:i el centro de las naciones a espalda de las

i.i'n;r:(º, abrazando a la población civil y amenazándola
(mai ;—….V—.wos castigos que a los soldados de verdad, proba-
… "'3'.<“il'lnf' la guerra se habría aceptado, pero, mientras la
;»

' ífnii ( í'. :! w<'(gfw; en n eligrro ,la(_;=…er1a para losjefes de
_… -, . H… & tol ( la bumeracia, con sus explotadores de la
&, i,i:<»:i_ wi (om(=icio y la industria, es imposible. Cuando

'-—1f.'íinr ('hamberlain y el señor Daladier hayan inventa—
—io ¡uno:oZ.…) r.;er:ios políticos de varia pluma, es de—

('íi' …;…lu ha). un foitificado a su contentamiento la línea
":¡*3 i"'v-ntv (¿(in es ahora la suya, entonces (Chamberlain
lo l»:a insínu;ulo en más de una vez) vendrá la guerra.

.-;:. ¿zi …o.“ul de los altos planes internacionales.
¡…o ¿uv—rra (-s una necesidad, un ejército “fresco y alegre”

¡TH

Digitalizado por Sistema de Bibliotecas – Universidad de Antioquia



como prorrumpió en mala hora el príncipe alemán de la
corona 0 una “necesidad fisiológica de la especie”, como
lo puso en negro sobre blanco papel el General von Bern-
hardi de estratégica cuanto triste memoria, o una carre-
ra de heroísmo conforme a una opinión histórica, siempre
que se cumpla por los soldados, lejos del lugar donde re—

siden los altos poderes o de las habitaciones () cavernas
donde se refugian los generales sin peligro de gases de-
letéreos. Desde que hay peligros para éstos y para la po—

blación civil, a que pertenecen los gobernantes y su cau—
daloso séquito, la guerra es una satánica abominación.
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rBágina Histórica

Pedro fabio 78etancourt

por Marceliano Posada

La clara, prestante y nobilísima personalidad de
Pedro Pablo Betancourt se destaca en el panorama de
Antioquia con salientes inconfundibles, con relieves al—

tos y precisos, con valor propio e intrínseco. Podría ana—
lizarse este ilustre hombre que ocupa hoy con pleno de-
recho las páginas prestigiosas de esta Revista que soñó y
realizó J. Arturo Jaramillo con lujo de éxitos, bajo múl—

tiples aspectos. No nos alcanzan las capacidades para
fijar el medallón perenne a que tiene derecho tan har—

moniosa personalidad, bien que nos sobra reconocimien—
to y fervor. “Pedro Pablo Betancourt 0 la Serenidad” po-
dría ser el intitulo de un estudio que fijara para ante la
Historia la fisonomía moral de este Maestro eximio que
pasó por la vida cumpliendo el precepto divino de hacer
el bien.

Como peda—gogo — Maestro de Maestros y Mae—s—

tro de juventudes —— planeó en Antioquia, 0 mejor, por—
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que es exacto, en ¡Colombia, la reforma instruccionista
que realizó en gran pante hasta donde la incomprensión
ambiente — pesada como una montaña — se lo permi—
tió. Porque hay que volver los ojos a aquellos aciagos
y crueles dias en que él era el blanco de todos los odios,
de todos los rencores, de todas las furias desatadas. Y
era hasta lógico. En la educación imperaba la más abso-
luta ceguera; todo se movía al compás de normas equi—

PEDRO PABLO BETANCOURT,

padre de la actual Directora del Instituto Central
Femenino.

vocadas pero tenidas como resumen de perfección, o

mejor aún, como cosas intocables, no susceptibles de me—

joramiento. El, con valor consciente empezó a remover
obstáculos, a destruir prejuicios, a socavar las viejas con-
cepciones educacionistas, a implantar normas completa-
mente opuestas a las consagradas. Toda la azmañada
fauna empezó a ladrar en derredor y más de un mordis-
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co le alcanzó. Pero él, sereno, impasible, seguro, conti—
nuaba el derrotero trazado no como quien ensaya sino
antes bien como quien domina y señorea en su oficio. A—

parentemente vencido se retiró del Magisterio activo
dejando fundados Centros de Cultura que aún persisten
y otros que por largos años continuaron viviendo de sus
enseñanzas, viva y brillante la llama por él encendida
un día. Su obra continúa aún en el Colegio de María de,
Yarumal, foco luminoso que ha dado a Antioquia sus
mejores institutoras: dígalo si no Rosenda Torres, mujer
inerte a la usanza evangélica, comprensiva y noble, pri—

vilegiado cerebro y gran corazón, muerta cuando ape—
nas empezaba a dar los frutos sazonados y era ya auto—
ridad en materias pedagógicas, excelente organizadora,
comprensiva y ecuánime. En esta ciudad de Medellín
fundó el Dr. Pedro Pablo Betancourt el Colegio Central,
importante instituto que por largo lapso difundió cultura
en nuestra sociedad femenina y también el Ateneo An-
tioqueño que aún perdura representado en dos notables
planteles que hacen honor a la educación antiotqueña.

Dijimos que aparentemente vencido se había reti-
rado del Magisterio activo, pero no es exacta la expre—
sión, pues en realidad, ni en las horas amargas de prue—
lsa, ni en los días difíciles que vivió acosado por el fana—
tismo reinante se sintió derrotado. Su vida íntegra, ora
en el comando supremo de la Dirección de Educación,
ora al frente de sus Colegios, ora como Rector en la Es—

<—uela de Derecho y como profesor en distinguidos plan—
teles, fue dedicada a la enseñanza de la juventud, do-
cencia que ejercía en las columnas de periódicos y re—

vistas como también en sus maravillosas defensas foren—

ses en que su elegante oratoria y la solidez de sus argu—
mentaciones le llevaban siempre al triunfo. El doctor
Pedro Pablo Betancourt nació en Ab—ejorral, ciudad
preclara que ha dado a Colombia equipo lujoso de hom-
bres importantes en todas las disciplinas, el 28 de abril
de 1874 y murió en Medellín hac—e cinco años el 17 “de

octubre de 1933. Su muerte en plena madurez, pues a—

penas contaba 59 años, constituyó un duelo nacional,
Las entidades todas, los colegios y la sociedad lamenta—
ron la muerte de este varón ejemplar, declhado de vir—
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tud-es, prez y orgullo de Colombia. De él dijo Antonio J.
Cano“ en frases exactas lo siguiente que sintetiza su ma-
ravilloso vivir:

“Aprendí a conocer las excelencias de aquella alma
acendra—damente mística en sus constantes preocupacio—
nes del Ateneo Antioqueño, del Gimnasio de Medellín,
en el ramo educativo; en sus desvelos patrióticos predi-
cando bellas teorías políticas en la época feliz del repu—
-blicanismo, en las páginas de la revista “Colombia”, y
luego en el diario del mismo nombre.

Lo ví siempre como apóstol sembrando por todas
partes y a todos los vientos, con convicción de mártir,
las más atrayentes doctrinas de amor, de tolerancia,
porque Pedro Pablo hizo del amor todo el programa de
su vida: amor a los suyos, a sus amigo—s, a los niños, a la
Patria.

Amor a los infelices perseguidos porla justicia, en
cuya defensa hacia su alma noble y desinteresada verda-
deros prodigios de piedad. Era la ciencia al servicio de
los infortunados.

Apóstol convencido de “la educación de la juventud,
los padres de familia le somos deudores de algo que no
se paga con dinero del mundo: la formación científica y
moral de nuestros hijos.

Por ese apostolado, ¡cuántas persecuciones, dolo-
res y amarguras! En la vida de este amigo inolvidable
hallé mucho de la vida de Mosén Jacinto Verdaguer,
y mucho también de la gran creación de Rusiñol en “El
Místico”. Su vida entera debería grabarse con caracte—
res de oro en los pórticos universitarios y en las galerías
de las escuelas para ejemplo de la juventud colombiana.

Alma grande y creadora, era natural que tuviera
grandes satisfacciones, como las tuvo, pero también gran-
des dolores. Lo vimos triunfar, pero también lo vimos llo—

rar. Vivió su vida sana y luminosa en un plano muy ele-
vado, ajeno a mezquin'dades, a pequeñeces, a intrigas y el
rictus del desagrado enarcaba su frente al mirar las fla—

quezas de los que no lo entendían”.
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portantes ¡tales como la Dirección de Educación Pubhca
de Antioquia, el Decanato de la Escuela de Derecho, la
Magistratura de] Tribuna] Superior, la Presidencia de la
Unión Nacional de Empleados, etc., etc. A esta última ins—

titución pres—tó invaluables servicios siendo orientador
constante y desvelado.

La bio-grafía del Dr. Betancourt está por escribirse.
No será ella un acopio de datos escuetos; será en cam-
bio un tratado de deon—tología socia] pues supo él llevar
a la práctica en sus múltiples disciplinas, la moral más
pura y la más pura y exce15a virtud. La justicia también
mm el ha cojeado bastante—. Su efigie, y tal vez su espí—
iL1 han sido relegados al olvido en más de una ocasión.

M arceliano Posada

%
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¿…ión de las Z”ro?esoras

y Álumnas del Ónsíitaín

Ciencias l'laturalew£a Vida vegetal

Señorita Magota Briceño.

Algo instintivo le anunció a la niña, ya en el sueño,
que había llegado por fm la tan esperada primavera. Abrió
la ventana que daba al jardín y toda la alegría de sus
quince años asomó a sus ojos azules como el cielo purísi—

mo de esa mañana de mayo. Fué tan honda su emoción
ante la maravilla que se extendía a sus pies, que, con las
manos apretadas contra el pecho, no pudo contener un
grito de admiración. Qué hermoso era aquello! La prima—
vera había pasado durante la noche por entre los manza-
nos, almendros y cerezos del ja11dín, haciendo revenftar
a su paso lo que hasta entonces sólo era manto granula—
do sobre los árboles llenos de yemitas verdes el día an-
terior. El milagro era tan perfecto, que en algunas ramas
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llegaba a desaparecer por completo el tallo, semejando
a veces un ramo de inmaculada blancura, misteriosamen—
te ligado al árbol; otras, de un suave color sonrosado, cu-
yo tono risueño se entraba derecho al corazón, hasta dar
allí con el rincón de la alegría y del optimismo. Y cómo
podía. caber la tristeza ante cuadro tan magnífico? Era la
primera vez que aquella niña contemplaba la primavera
en ese hermoso país, donde era extranjera. Ella, que tán—
to admiró la floración en aquella tierra, era como voso—
tras hija de los trópicos y jamás hasta entonces tuvo in-
terés por ese prodigio que en su patria, alrededor, se re-
petia continuamente.

A vosotras no os es necesario ir a lejanos países para
maravillaros ante la manifestación más portentosa de la
Naturaleza; apenas si necesitáis'abrir los ojos al pasar
bajo los árboles que bordean vuestro camino al colegio,
o bien echar una mirada desde la ventana del salón de
clase, para dejar que la gran maestra, la Naturaleza, os
hable con el lenguaje risueño de las flores, que tan acor-
-…".< está con vuestra juventud. Y qué preciosas flores te-
néis en este Medellín! D-ecidme: no es un milagro de her—

mosura la vista que ofrecen en este tiempo los guayaca—
nos florecidos? En verdad que estos árbol-es nada tienen
qué envidiar a los tan celebrados cerezos de la China y
del Japón. Al admirar esta magnificencia se pregunta el
investigador a qué viene ese despliegue de hermosura, ese
derroche de pompa que la planta ofrece— en su época pri-
maveral. Seguramente no es para que nosotros, :egoístas,
nos aprovechemos de ella y cortamos parte de su sér para
llevarlo a alegrar nuestra morada; ese no es su objeto. An—

te la Naturaleza ella debe responder más tarde por cada
una de sus flores, que en la primavera apenas son prome-
sas de frutos jugosos y dulces, que tan apetitosos lucen
entre el follaje de las ramas. Y no es tampoco para el hom-
bre que la planta elabora sus frutos. Con ellos cumple
por fm su importante misión; por la germinación de las
semillas que en ellos ha formado, el vegetal perpetuará
su especie. Un día, después de la lluvia de la noche, ve-
rá brotar de la semilla, que la putrefacción de un fruto
caído bajo sus ramas dejó en libertad, el embrión de su
primer hijuelo. La humedad ha hinchado la semilla y arru-
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gado el tegúmento (emvolt-ura de los cotiledones), que ro—

to al fin deja escapar el nuevo sér deseoso de tener ya li—

bertad, de ser un individuo más en su especie. Y qué pron-
to se ¡hicieron amigos el recién nacido y la luz del sol!
A ella le debe el ¡hermoso color verde que apenas comien-
za a teñir las 'tiernísi.mas hojitas y el pequeño tallo, que
cada día se extiende más hacia el sol, ávido por recibir
ese germen de vida, que en forma de un baño tibio y lu-
minoso recibe cada mañana. Al mismo tiempo el exar-e-
mo opuesto, un hilo a veces, otras, un bastoncito— consis—

tente y blanque'cino, la raíz, busca con ahínco la tierra,
la perfora con la punta, provista de un casco protector o
coña, adaptada a la recia tarea de horadar y fija final-
mente la plantita al suelo, dándole con ello uno de los ca—

racteres del reino vegetal: la carencia de libre movimien—
to. No cambiará durante su vida el sitio en que nació a
menos que se le trasplante.

Volvamos a la parte aérea del árbol-niño. En conse-
cuencia de la luz los corpúsculos verdosos, cloroplastos,
en las células fabrican con el agua, extraída de la tierra
por las raíces y el anhídrido carbónico del aire, que pe-
netra a sus hojas por los poros o estomas de la epidermis,
una substancia propia de los vegetales. En ese verde la—

boratorio quimico se verifica el proc-eso admirable de la
asimilación. Ha recibido por sus órganos materias primas
y con ellas fabrica el almidón, que no puede distribuir a
todo el organismo por ser tan pequeño el diámetro de sus
canales circulatorios, vasos vasculares, que podrían ta—

parse con los granitos casi microscópicos de una substan—
cia insoluble como es el almidón. Cómo podrá hacer cir—

cular esa materia orgánica sin peligros? Naturalmente
que en forma de solución. Entonces la Sabiduría que re—

gula esta vida, cambia el almidón en azúcar y— más tarde
parte de él en otras substancias también solubles. Ya está
listo el material y cargado con él circula un jugo vivifi-
cador a través del joven organismo. Qué activa es enton—

ces la vida en cada célula, a través de cuyas paredes ce—

lulósicas,que separan entre sí el contenido vital de aque-
llas, se efectúa por ósmosis el paso del alimento, que de—

termina el completo desarrollo celular y más tarde la divi-
sión de las células. Estas aumentan su número y constru—
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yen más y más tejidos para nuevas hojitas, para prolon—
gar el primer tallo o formar ramas, para ensanchar y ra—

mificar la raíz, etc. Cada día contempla la planta madre
con orgullo los sorprendentes progresos de su hija, pero
una zozobra se apodera de ella. Quizá más tarde lave—
cindad entre las dos degenere en rivalidad, por la luz del
sol, sin la cual no podrían ya vivir y cuya llegada se im-
pedirian mutuamente con la sombra de su follaje; por la
humedad que activamente absorben sus raíces en una mis—
ma área pequeña y quizá pobre de agua. La cercanía, que
para ambas fué tan amable en la infancia, podría dege—

nerar en la lucha cruel que sostienen las plantas salvajes
(iv los bosques, donde las lianas trepan sin ñjarse en su
wrtiginosa carrera hacia la luz del sol, que duramente
estrangulan en su camino el tronco del árbol que les ofre-
<-i:'» apoyo. Si no pueden trepar, si su especie es débil y
pequeña, pobres!, serán sólo plantas envidiosas que en
lucha desigual con el árbol joven, se disputan ¡un palmo
il» terreno, yerbas anémicas, sofocadas por los ardores
del trópico y por el aire cargado de aromas enervantes.
l—Ív…<> no le sucede a la planta afotunada a la cual una ma—
…) cariñosa, llegada a tiempo, quitóla, procurando no to-
º'¿l?' sus raíces, del lugar donde nació y le ofreció amplia
:'irua de terreno blando, ¡húmedo y bien abonado, rico en
nítn3geno, substancia que ella tánto necesita. El cambio
la entristece al principio; es la reacción de lo desconocido:
sus hojas se doblan un poco, pero luc*ha valerosamente
…ntra el desaliento y pronto se .reanima; las raíces se a—

firman en la nueva tierra, el tallo se yergue en medio de
un ambiente de luz y de color, y continúa su vida más in-
tensa que antes. De la niñez traspasa el límite de la ado—
i(y'$('9ll(fl3 y de ella llega pronto a la juventud. Va a co—

mvnzar el período privilegiado de su existencia y un es—

fromccimiento de alegría recorre su sér el día en que lu—

(¡v la primera flor. Sobre el manto verde del follaje, con
qué orgullo muestra al cielo que la vió nacer, esa joya
blanca, encarnada, azul o amarilla de su primer corola!
Las horas matinales corren y a medida que asciende la
temperatura. el aire se llena del zumbar de las abejas:
las (-<'>lecipteros abren sus élitros al volar, produciendo con
——H…><. un ruido monótono; las libélulas, de alas membra—
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nosas y brillo metálico, “pasan “sobre ella 'en un vuelo ar—

monioso.
Cuánta vida a su alrededor y esa vida gira en torno

suyo, atraídos esos seres por la vistosidad de su esp éndi—
do ropaje. La corola completamente desplegada, adelan—
tando en su centro un órgano verdoso de forma de bastón.
pistilo, que termina en un sello dotado de una substancia
viscosa, el estigma al cual rodean varios filamentos, cuyos
extremos cubren som'breritos de un magníñco color ana—
rongiado, las anteras, que contrastan con el tono brillante
de los pétalos, así permanece la flor, extasiada ante ese
mundo maravilloso, al que no hace mucho tiempo abrió sus
encantos. Ignora su misión, pero una misteriosa ansiedad
se inicia en ella; parece que espera algo, pero no sabe de—

finir su anhelo. Del desfile de insectos que ha pasado ante
ella se acerca una abeja, que en sus correrías visitó segu—
ramente otras flores de la misma especie, pues su cuerpo
está cubierto de igual polvo dorado al que recubre sus an—

teras. El insecto viene directamente a ella; qué deseara?
Con sus patitas sobre la corola, adelanta la abeja la trom—

pa, que lame en el fondo un líquido muy dulce, el néctar.
Unos instantes permanecen unidos esos dos seres cuya mi—

sión tan armonios—amente se combina en bien de ambos; al
levantar el insecto el vuelo de nuevo, roza con el cuerpo pe—
ludo los estambres, que dejan sobre él su carga fecundan—
te y se dirige a otra planta, ll-e*vándole este precioso re—

galo.
La flor ha comprendido su misión desde el momento

en que al frotar el animal su cuerpo contra el estigma, de—

jó adherido a él un granito dorado del polvo fecundante
que la botánica llama polen; el óngano más delicado y her—

moso de la planta ha llenado su papel ; 'para eso reservaba,
allá en el fondo, el néctar, para pagarle al insecto bien—he—

chor el acto misterioso de lo polinización.
Pronto el rubio granito de polen se hincha al ser hu—

medecido por el líquido del estigma; de su interior brota
una prolongación, que a manera de taladro atraviesa el es—

tilo formando el tubo políníco —y llega a la base del pis-tilo,
de forma redonda a veces, ovalada otras, o alargada, pero
siempre más abultada que el resto, el ovario. Allí las célu-
las femeninas u óvulos en forma de casi microscópicos gra—
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nitos blancos, se reúnen con las células masculinas del pó—

len. Este acto interno se denomina fecundación; sin ella
no puede jamás desarrollarse de un ovario, un fruto, ni de
los óvulos las semillas; porque no otra cosa es el efecto
transformador del misterioso proceso de 'la fecundación.
Sin él las flores y las plantas son seres estériles, inútiles
¿¡ la Naturaleza.

Nosotras, queridas niñas, sin profundizar en los mis—

le…:¡“ios de la vida vegetal, nos entristecemos al ver marc—hi—

l:1!'.—íí: la flor, que fué orgullo de nuestro jardín, sin com—

;»rw.dw que aquél sér desaparece después de cumplir su
mí.—“fl3n _v dejando en el mundo un fruto, cuyas semillas
p—*"p(lll.'ll'flll su especie, repitiendo sucesivamente la his—

wz*én :H— esa flor. Qué diferente hubiera sido su carrera
inl“ vuuda la hubiéramos cortado y colocado en un vaso,
>

lr…-í más fino alabastro! Aunque hubiera adornado
:…-:'-.mnrn dorada del más rico monarca, esta flor hubie—

” cl/'rº….lltllil:ll£l. Cómo podría perpetuar su recuerdo
ºl¿iil(: ¿¡ la Naturaleza un germen de su especie?» ¿zolo al recuerdo del hombre la historia de su her—

+— .svrí:1 una locura. El hombre olvida pronto y el
' .n;…_-:i más pronto aún.

[

??
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Paludismo

El paludismo es uno de
los mayores enemigos de la…

humanidad. Es de todz.s las
enfermedades ia que causa
mayor número de víctimas
pues casi 700 millones de
personas enferman anna]—

mente bajo este azote y más
1 º de dos millones mi“chz'e1i e…——

nua—lmente.
El i;r2smisor del ]):31udis—

mo es un mosquito Íliamado
“anopheles” _V que vemos su
esquema en la Fig“. 1. Su.

nombre se deriva dei griego
en el cual quiere decir “mo——

iesto”.
Este mosquito es muy pa—

recir!o & los demás f:c su es
pecie como son la. estego—

mya transmisor de la fiebre
amariiia y del mosquito co-
mún. Sólo se diferencian cie

éstos por su peculiar mane—

ra de posarse pues éste de—

termina una 1ínea oblicua
posándose con la cabeza ha—

cia abajo miemtras que el
común forma una 1ívnea" pa——

raleJa a la superñcie plana.
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El anofeles igual que los de su clase necesita para su
<;—xistencia las aguas estancadas, pantanos, etc. En estas
aguas la hembra deposita sus huevos (Fig. 2) de los
…al… a los pocos días salen las larvas las cuales se trans—
i'…rman en ninfas y éstas en mosquitos. Este es el pro—
v.'…-o (iv la incubación que es el desarrollo durante el cual
l.: ¡;!_l'X'¿l crece y se desarrolla hasta formar el insecto com—
pl"'li).

lms ninfas (Fig. 3) es el estado de la larva que se
¡»fr…'ll¿ll7l para sufrir su última metamorfosis.

La infección del
paludismo se pro—

'—1: duce de la siguien—
te forma: el mos-
quito pica a un en—

ferm'o de malaria
y al chupar la san—

gre aspira también
parásitos, los cua-
les realizan en los
intestinos del mos—
uuito una parte de

evolución Pes-
n'=.iés se localizan
los gérmenes en las
y"ándnlas salivares

¡"x //,4“/ de las cuales pasa
º<u;¿ff>'qfí¿// al hombre sano que
_/,g) el mosquito pica a—

/ % provechando e! po-
co de saliva en el

¿mal ilU la picada antes de empezar a chupar. De esta
!i;,'lllvl'.'i el mosquito “anophele—s” viene a constituir el es-
?:nhún indispensable en la cadena “HOMBRE ENFERMO
v———M()SQIHTO—HOMBRE SANO.

l—Il mosquito tiene dos formas para hacer reproducir
N'1—|:s mirrol>i¿_>s: asexuada y vegetativa. La vegetativa co—

n…»nm von los gérmenes en forma de hoz que penetran
en ln sangre con la saliva del mosquito. Estos gérmenes
. Li'3ll>lííll muy pronto de forma y después de ciertos cam-

¡f…
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bios dan origen a nuevos |microbios que comúnmente son
ocho de cada germen padre. La penetración de nuevos
gérmenes en los glóbulos rojos es lo ¡que constituye las fie-
bres (Terciana, cuartana, etc.).

La reproducción sexuada es la que se hace por inter—
medio de gérmenes masculinos y femeninos. Los pa-
rásitos transmitidos por el anoplheles en la forma ya
descrita provocan la fiebre intermitente y los sinto-
mas peculiares del paludismo que pueden ser
generalmente accesos de frío, seguidos de esta—
dos de calor ardoroso, sudores intensos que tienen una
gran repercusión en el organismo. Las ñebres más comu—
nes en el paludismo y cuya manifestación más clara es
la intermitente, es decir espaciadora entre varios días, es—

te lapso de diferencia, es lo que constituye las fiebres ter—

cianas y cuartanas pero también pueden dar origen a
la temida fie;bre tropical que llega a ser cotidiana en los
accesos. En la fiebre tropical comienzan los parásitos por
destruir los glóbulos de la sangre produciendo una ane—
mia progresiva, fuerte hinchazón ¡en el bazo y otras le-
siones orgánicas que llevan a menudo a un desenlace fa—

tal. Con el objeto de evitar la infección se ha intentado
combatir el paludismo con la destrucción de los lugares
húmedos y pantanosos. A pesar de las muchas precaucio-
nes el mal continúa. Entre los medicamentos para su cu—

ración encontramos en primer lugar la quinina y sus de-
rivados que desde tiempos de los aborígenes americanos
era conocida.

Graciela Mejía Uribe

5“?
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£as Cinco Hermanas bionne

Un sabio de Toronto analiqa a las quíntuples Dionne,
romo personas psicológicamente difenentes.

lin ]… cuatro años y medio de su vida, las quíntuples
han i"sepieentado la mayor parte de los aconte-

:»;íz… …ntos ante la cámara fotográfica. Millones de admi—

… de las Dionne, las han seguido extasiados. Pero
: <:unm-en un análisis científico de grande interés el

»,?!í=l wstmlia la personalidad y conducta de las pequeñas
'

, ».n-_m¿…s, recientemente publicado por William Monrow
“n. .º—le trata de las cinco hermanas por William E.

':í;f.nr.. “¡n-…i'esoi' de psicología infantil, en la universidad
,

x 'lºe,;-'nn'iu. lin su libro, del cual ha sido tomado el mate-
¡"º—- ii .'¡… estos párrafos, el doctor Blatz analiza a …las quin-
?21¡+-Í4f'-.<, no como encantadoras niñas, sino como persona—
Í?:i.f.4_lvs psicológicamente diferentes.

l-Zl nad… Jo. 1 que publicamos, presenta diferentes
l“'iE—Li'»ilnnlí¿is de las hermanas, comparando las caracteristi—

l'?.lf$ físicas (huella de la mano y de los ¡pies, forma de las
*')l"l'_lílii) ha sido trazada una cadena de lparecidos. Emilia y
Íl'l¿—U"i¿1 son muy semejantes. Igualmente ninguna 'de las dos
es ¡muy ;y—;u-ecidu & Juanita o a Anita, quienes a la vez se pa-
l'€('l_f'l'l entre si. Estas cuatro hermanitas, se dividen clara—
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C£€i&.£' YVONNE

Cuzuh'c Nro. 1. —— Diferentes edades de las quíntuples Dionne.
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|une. El doctorBlatz
.

cree que María y Emilia las más pequeñas y lentas de las
cinco, pue-dan ser productos de divisiones tardías, de cé—,

lulas embrionarias. Las Quíntuples son producto de un
solo óvulo. Antes del nacimiento las hermanas tuvieron
un cordón umbilical común, hecho raro aún entre gue—>

melos.
Antes de cumplir un año se sometieron a test sobre

la actitud mental. Hay un cuadro donde se muestran los
gráficos comparativos de sus graduaciones mental-es, des—

de -el 11 hasta el treinta y cincoavo mes. Como todos los
niños prematuros (sietemesi—nos) ellas estuviuo—n mental
y psicológicamente bajo el nivel normal. Pero ahora han
alcanzado ampliamente la normalidad. Sus vocabularios,
son todavía defectuosos. Ellas sufren, no sólo por haber
sido prematuras, sino también por haber sido múltiples.
Las gemelas son siempre tar—dias en hablar porque se co—

munican mutuamente spor señas.

Se… estudia su buena y mala conducta.

Socialmente las quíntuples se entienden bien, algu——

nas veces Cecilia por pura prepotencia, trata de lavar la
cara a María. A menudo después de la clase de dibujo E-
milia consigue reunir en su bolsillo, todos los lápices de
sus hermanas. Pero ellas se reunen para jugar en buena
armonía, bailan con encanto, aun cuando con un minué
se presenta el problema de una pareja extra. Cuando a-
prendieron a hacer la reverencia en el baile, se presentó
otro problema. Tanto las fas—cinaba ese nuevo truco, que
suspendían el baile mientras se inclinaban gravemente
”hasta tocar el suelo con sus cabezas.

Musicalmente las -qzuíntuples no se entienden tan
bien. La mejor ejecutora, de su banda rítmica, es
Anita, quien tiene un sentido fino y sensible del ritmo.
Juanita lleva firme compás, pero nunca se detiene en las
pausas. Clezcilia es buena solamente en cosas sencillas. E-
milia tien-e un excelente sentido del ritmo, pero sintien—
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do en su fondo la música dei sWing "(baile ¡moderno, alo-
cado) ella no hace caso a sus hermanas, re improvisa su
¡)!“Upí0 compás. María está predispuesta a dejar de tocar
); …mrretarse a escuchar.

Pero no son ningunos ángeles; son traviesas. Se les
va.—riigzga aislándolas.

iii ;;¿'ráfico que está encima de ella, muestra la re-
I:u:i:'>n entre el número de veces que cada quíntuple, en
un iia—133… dado, fue rebelde o traviesa y el número de ve-
v=…s que fué castigada. Anita tuvo más faltas de rebeldía,
¡¿ au» —u:.»: otras hermanas, pero como muestra el gráfico, fué
ra.—iigada menos veces que todas. María a pesar de haber
…”… ir¿—wiesa 130 veces menos que Anita, fué castigada

¡¿ J,…h“¿g t'ro—uencia. La razón está, en que Anita sabía
, ;; w*:i:.¡t “fe. que no podía atreverse con Ias niñeras y el
_;¡Ui *… u… ¿ue el castigo descende1ía sobre ella. General—
.…-ntv ':1c detenía a tiempo. Pero María mucho menos pers—
' …-¿… (¿…? Anita, no sabía cuándo detenerse y se volvía
"tu más frecuente huésped de la “cárcel” Dionne.

¡…as quintuples se observan con frecuencia.
“!?", if» mwsira el cuadro número 2. Anita es

Uli$i'i"x231iii por todas sus hermanas primero, a elección de
.'-.e.:a_m'¿1;; :; !Óz;1i1ia, segundo por Maria y Cecilia. Esta co-

… fii!1'º¡"il*”íi?(1“ií'S—OTVH a Juanita quien es súmamente- obser—
x'…i¿i ;… AnitayVpOl María. Juan1ta es observada por E—

z.z.?í;1 un la segunda elección. Esta es observada por Jua—
a;¿*:i. y nadie observa a María.

Tradujo Ligia Mont—aya, alumna de 60. año, de la re-
vista “Life”. Enero 16 de 1939, págs. 31.

5“?
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(_Tuudro Nro. 2. -—— Donde se muestra cómo se observan
las quíntuples las unas a las otras.
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£a ”Vida del Colegio

“LA HORA DE VER Y CONTAR”

Crónica de actualidad.

Nos proponemos contar lo sucedido en el internado,
desde la fecha en que apareció el último número de nues—

tra Revista, con la sola intención de que los que lo hayan
olvidado lo refresquen, nunca con el fin de hacer literatu-
ra, porque el tema no se prestasino para prosa semanera, y
porque en la vida del internado escasea la poesía.

Así y todo, no pasaremos por alto nada de lo que val—

ga la pena, según nuestro humilde saber y entender.
El 24 de mayo recibimos la honrosa y simpática vi—

sita de los doctores Luis Martínez Echeverri y del doctor
Luis López de Mesa. El doctor López de Mesa estuvo co—

no'ci—endo el establecimiento, y conversando con las niñas,
con tal sencillez, que olvidamos por un momento que ha—

blábamos con la figura cumbre de nuestra intelectualidad
colombiana, para pensar sólo que era un amigo, una figu—

ra conocida, cuya bondad nos llevaba a considerarla casi
como algo de la familia, del colegio.

Con todo pesar se terminó la tarde, y con ella la a—

gradable visita'. El doctor López de Mesa se despidió, ma—
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_:_ a
1festandonos que seguir
seamos y esperamos ver pronto los frutos de su actw1dad

; :' en aquella tierra.
% f'— La señorita Susana Larguía con doña Teresa San—

tamaría de G. visitó el Instituto. La señorita Larguía se
propone. por encargo de su país (República Argentina),
visitar todos los centros de educación, de los países Sur—

auwricanos.
En deliciosa conversación nos contó cómo su gobier—

'

l… vsi;'i inquietado por las cuestiones pedagógicas, y de-
¡" ¿“Gil y lo ha comisionado indagar a fondo, las mejoras que
[ —u _'—'¡u ('ampo hacen los países vecinos, para él benefi—

¿

u_'ií'-_l“wí'.
? l'wllo gesto ese de reconocer que de cualquier época,
¿ g»;-i.—< … individuo, podemos tomar algo bueno, para bene—

" 3;u-z….<. La premura del tiempo hizo que fuera muy cor—

f il H 1:ii'u'-.'ista, pero aprendimos mucho de ese noble es—

;r=wº—Mi que se dedicó íntegramente a mejorar la posición
'u=la la…» que estudia.

wi…nitz Romero James nuestro atento salu-
—_…-. sinceros porque su viaje sea feliz.

—v"í:r_ lil deal)iil, se inauguró el “CENTRO EXCUR—

¡! “£ IS'l“A d ellCentral Femenino, con viaje a “Romeral”.
¡ el año pasado veníamos luchando para lograr
—:íiz- _ ión de esta institución, que pondrá, sin duda al-

V ¡'.-iiíl ale¿.;re en la vida del Colegio y será factor
» " :.:elv ou la labor de la verdadera educación que per—

¿ '.' ,_;'¿; l._'_ llonoi-a'ole Junta… Directiva del Instituto, en
“'

— “'…lu ale 1038. lo mismo que para todos los Miem-
lº— (… :tr:11.ualnn>iit—e integran la de este año, ya nuestro
“

¿¿¿¿ n =;i“?lix:llt0 por el empeño que pusieron para secun—

1 :i'_zax—>f_z'o proyecto.
“." Á<í mº…—amo. no podemos pasar por alto a las alumnas
" ¡ aa»>¿to año. quienes como ya dijimos luchan desde 1938,
* ¡»=—vr ““º“-.¿".lllv<"(_'4"'l' un verdadero excursionismo y debemos fe—

…r lia-ít;¿i'lzi¿a. porque en su grupo nació tan *bella idea..

M:…» 10: dia de viaje, con rumbo a la simpática y
muy culta ciudad de Fredonia. Iban en viaje de desc—an—
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. 'na"¿.y Co té-PCDO, asmmgsm-o las alumnas — …

de Sexto. '

'
'

Por conducto de nuestra Revista salud amos a los fre—

d-on-enses y les" repetimos una vez por todas nuestros a—

gradecimie-nto—s, por la gentil acogida que nos dispensaron.

De Bolivar (A.) regresaron las alumnas de Quinto.
con sus distinguidas profesoras; después de dos días de
agradable permanencia en la distinguida ciudad. En nom-
bre de todas ellas damos los agradecimientos a toda la
ciudad de Bolívar, y de una manera especial a la familia
Zapata-Vélez, que tuvo para con las visitantes derroche
de gentileza.

REPORTAJE A UNA VISITA

Confidencialme.nte. Nos reservamos los nombres de
las personas a quienes interrogamos, con gran pesar, por—

que de otro modo las visitas se abstendrán de hablar con
el cronista, y éste tendrá que callarse, algunas veces en
que habla solo.

Está bien; pero usted no se irá sin darnos su opinión
sobre .el colegio, pero algo “muy sincero”

—V-oy a hacerlo, y como dicen ustedes, “muy since—

, porque no me —ce:gará la simpatía que siento por el

Instituto, por sus dignas profesoras, y por ustedes.

—Pregunten algo .....
—Al grano. —¿Qué piensa usted de nosotras?
——De las niñas?
Si, de nosotras.
—Una sola cosa he pensado. . .. Y es “que siendo

ustedes tan buenas tienen dos grandes defectos que os-
curece-n toda cualidad que yo quisiera hacer resaltar. . . .

y son: LA INGRATITUD y *la FALTA DE PERSONA—
LIDAD.

Y me explico.
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Aseguro que ustedes no han pensad-o en que los de—

rechos de que actualmente gozan, son derechos positivºs
para ustedes, y privativos para sus superioras. Verdad?

No han ni soñado, que cuando ustedes exigen algo,
hay alguien que da, y que ese alguien es un supe-rior, aún
más, olvidaron que el dar cuesta siempre, y es el acto per—
i'orto que acerca el hombre a la Divinidad.

No, no lo pueden haber pensado ni una vez; de lo
contrario, yo encontraría más cordialidad, más conside—

ración, más aprecio para sus superiores.
No se aterren. Yo no pido esa consideración de la

f._»¿<—uela antigua que miraba al maestro como el intocable,
ungido o'semidiós. No, yo quiero el aprecio, el respeto de
la escuela de hoy, del pleno siglo XX.

De esa escuela en que el alumno se ha dado cuenta
rlo que su profesor es criatura como él, sufre como él, se
l':digra y siente la carga de la vida como todos los demás.

No refiero al alumno de 4hoy que tiene participación
… '.;ia penas y alegrías de su amigo el profesor, a quien
sin embargo tiene profundo respeto, y a quien puede con—

>í=í+—1'lli' como “su hermano grande”, que le merece con—

Sliiéfl'ál€lúll y cariño.
lisos sentimientos son los que yo reclamo de ustedes;

¿… la adulación, menos la máscara bifronte del que hace
i…»rr :—<;ncias y d-esprecios; que se acabe en el Instituto la
ii.—ilzil'vra vulgar, el calificativo despreciante, la mueca in—

dii':…u-c-nte.

Y si esto quiero yo, una persona extraña, que apenas
;—-…í !… iritajlo un par de horas conversando con ustede—s,
& u:':'; s…r¿i el favor con que lo desean los que están vincu—

lados a la vida íntima de ustedes y saben de veras las ne—

<vi-;:i;lailes del colegio?
—-…l_':»nl'ormes, usted ha hablado con dolorosa clari—

dnd, cof-i mucha verdad. Esto lo sabrán todas las niñas del
('vntral Femenino, por conducto nuestro, y en nombre de
ella—1 <1lé_i…os prometerle que vamos a intentar el remedio,
y que usted pronto se al-egrará del fruto de sus palabras.

———»Y para terminar:
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Cómo ve los estudios, el profesorado, etc., etc.
—“Cómo veo”? Me han dado ustedes la palabra

precisa. “Cómo veo”, y quiero hacerla mía, porque pue—
de equivocarme en mis apreciaciones y deseo que no se
me cul-pe de dureza, sino de mala visión.

——Los estudios. . . Van bien, en la casi totalidad del
persona]; siempre ¡hay unidades que podrían hacer más,
pero al fin son unidades.

Hay inquietud, entusiasmo, y lo que es más, y a mi
me complace altamente, hay mucho amor a la lectura.

En la Biblioteca me cuentan de niñas tan consagra-
das a quienes la señorita bibliotecaria admira y a quienes
pudiera poner de ejemplo al estudiantado entero. Mi fe—

licitación para ellas.
Pero. . . . y yo quisiera que en mis cosas no existiera

el pero, veo algo que está deficiente, y es lo relacionado
con Instituciones escolares, tales como excursionismo, de—

portes, cin-e educativo, la dentistería escolar, laboratorios
prácticos, verdaderamente prácticos, que les prestan a us—

tedes el servicio y les den un rendimiento siquiera propor—
cionado al gran capital que el gobierno ha invertido en su
adquisición y acondicionamiento.

——Y las profesoras?
—Quieren la última verdad?
No las merecen. Tienen elementos que son baluartes

del Central Femenino, y así las presentaría yo, trocando
toda fórmula social que reglamenta las presentaciones.

Prof—esoras que necesitan, para ser reconocidas en su
justo valor, esperar a que el Instituto celebre el cincuen-
tenario de su fundación, para que su obra se reconozca
y aprecie como merecen. Es lástima, pero mucha verdad.

-——Y por hoy, no más hablar del prójimo; hasta el
próximo número de la Revista en que ustedes me saluda—
rán, o yo conversaré otro poquito para ustedes.

“Testigo Ocular”.

Una alumna interna.
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rBrimer Congreso Centrºamericano de €áucw

ción reunido en San josé de Costa Rica

del e al 15 dg segatiembredc1989

De capital importancia y trascendencia para la edu—

<f:af—3:iu en general fué este Congreso reunido para conme-
lrí.wl';ll“ e] cincuentenario de la fundación del Colegio Su-
p<*!“l…' (lo Señoritas en San José de Costa Rica.

(“uncurríer0n a él verdaderos valores intelectuales
wnirn y suramérica, todos con una profunda prepara-

i:-i/*¡ entusiasmo para trabajar en los asuntos que de an—

t-m1;m () se habían señalado.

,

¡

Para que nos podamos dar una idea de lo que fué el
V…»:*.p;ruso, basta reproducir — lo que hacemos con todo
L:l ln …_ los siguientes apartes de algunas tesis y sus res—

;w:ti…s conclusiones. Lástima que por falta de espacio
no las podamos reproducir todas.

("asi que ni necesitan comentarios pues fácilmente
L—,.H

; w……rmu_le que el éxito tenía que ser rotundo en todo
J<—=»nii<l().
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Como resultado permanente de sus labores fué la
funda—ción de la PRIMERA LIGA PANAMERICANA DE
EDUCACION, a la cual Colombia ha sido invitada para
formar parte y de cuyos resultados pro—nto podremos gozar.

He aquí los temas:

(Apartes de la tesis presentada por la señora Clau—

dia Cascante de Rojas, profesora del Colegio Superior de
Señoritas sobre el tema XII LA MUJER Y LA RELIGION.

..... “Esco;gí para desarrollar en este Congreso la
tesis XII que trata de la educación relimiosa en las muje—

res, con el fin de que esa educación redunde en el acre-
c-e—ntamiento de su potencia espiritual. Elegí este tema,
precisamente, porque recae sobre un fondo o esencia al
cual han allegado desde hace miles de años, su erudición
y su apostolado, los más preclaros santos y sabios. Ningt—
na orientación desconocida podría yo traer a esta impro-
visada cátedra, tan sólo mi sinceridad y la firme convic-
ción de que, unidas mis humildes ideas con las vuestras.
quizás dejen un sedimento …que pueda cubrir en parte una
de las herrumbes sociales más grandes: la prostitución.
La elegí también porque como mujer sujeta al freno ma—

ravilloso de la religión, comprendo que este dogma tan e—

levado me daría fuerza suficiente para oponer una valla
formidable de honda moralidad que acobardara y amo…—

nase las falsas prerrogativas de libertad con que actual-
mente reta el mundo a sus más altos desigrnios. Hace po-—

co os hablé de conquistas espirituales llevadas a cabo por
la mujer en los últimos años. Mas aclarcmos un poco. 1.—

sas conquistas se han obtenido al impulso de un intere—
santísimo factor: la emancipación ideológica de rancios
y carcomidos principios que a—trasaron el proceso evoluti—

vo de la mujer, en todos los órdenes. Hemos recorrido un
camino que nos ha dado el triunfo si el ñn que tenía por
norte era consciente y razonable; pero también nos ha
conducido al fracaso cuando la senda no la hollamos con
ñrme planta. Tal, el origen que pudiera asignarse a los
brotes nuevos y complejos de este siglo. Explore el cua-
dro inextricable de la humanidad, sus desvelos, sus lu-
chas, sus inquietudes y a—valoro exactamente dos pod—ero-
sisimos extremos. De un lado la más infinita altura de es—
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piritu, y del otro, la más vil de las abyecci—ones que es o—

probio y gangrena de la humanidad: el vicio, que para
los hombres se llama placer y para las mujeres, deshonor.
Viene a mi mente la frase familiar con que nuestras atbue—

las hablan de los modernos tiempos: “al mundo le falta
religión”, dicen con cierto desengaño. Religión que no es
una cosa humana, terrena y convencional; que no es una
moneda que se quita y se cambia frivolamente por otra.
Religión de esencia divina y, por lo tanto, inmutable y e-
terna que vive—, palpita y actúa en el interior del alma en
un solo sentido. Hablar de religión en la mujer, es hablar
de asociaciones en que ella se comporta como un ente mo-
vido per el amor a Dios, o sea el sentimiento religioso. La
historia habla de grandes santas, mártires, cuyas vidas
fueron ejemplos de verdadero sacrificio al calor de un
ideal religioso y que no tuvieron otro estímulo que la re-
compensa divina. Prodigiosa es la obra de que es capaz
el sentimiento religioso en el alma de la mujer, porque
1)…“ pobre de ciencias y de estudio que ésta sea, si es rica
llf» ie _v sencillamente penetrada de sus deberes, los cum—
nle sin siquiera percatarse del heroísmo que muchas ve-
ces necesita; heroísmo que, de tánto tenerlo ante la vista,
l!) consideramos natural y ordinario en su existencia. En
medio de la desmoraliza—ción de la presente época, su con-
tinuidad sólo es posible por la eficacia del amor a Dios.
lM-ro, por desgracia, hay mujeres que olvidan o eluden
el cumplimieinto de sus nobles deberes; fácilmente des-
moronan un porvenir de hidalguía y ruedan para siem-
pºe en el abismo, por ignorancia o poca comprensión de
la enseñanza religiosa que les habría dado la debida for—

talezr. Hay una tonalidad en la constitución emotiva de
la mujer: es el amor. Muy tan divino sentimiento es, en
muchas ocasiones, el arma maldita con que los hombres,
en alarde de superioridad, la hunden en el seno de la po-
rl1wvrlumbre. Cuán sabias fueron aquellas hermosas redon—
dillas en las que Sor Juana Inés de la Cruz hablaba ya de
hombres necios! En tiempos tan lejanos la admirable poe—

tiza mexicana se tornaba ya en precursora de las más bri-
llantes jornadas 'de la mujer y con valor echaba en cara
a los hombres la poca religión de que hacen gala en mu-
chas de sus falsas prerrogativas, prerrogativas que quizás
dejen en la sociedad los más pernicios0's resultados.
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Es un grave error convencernos— de que en cuestiones
de educación la sinceridad es perjudicial a los individuos.
Sinceridad es valor y de ella es preciso adueñarse para
sacudir los vicios que co…rroen a la conciencia humana. . .

Un análisis justo, aunque no poseyéramos para lle—

varlo a cabo una privilegiada intuición, nos demostraría
ampliamente que la humanidad ¡bordea en estos momen-
tos un abismo. Por eso la enseñanza religiosa es un fac—

tor necesarísi>mo en la educación v a ella debemos dedi—

cr*…r tin estudio serio y asiduo. La familia, la iglesia, la bí—

blioteca, el periódico, la sociedad ente ºa, no deben cono—

cer más pauta que el añncamiento 'de una recia ms.—ral en
los individuos. Si bien es cierto que no 63 lo mismo i'1 mo—

ral que la religión, cierto es también que los fines de ésta
se encaminan hacia la consecución de aquélla, a fin de e—

levar el nivel moral de los pueblos. Sólida moral que es
indispensable para todas las interpretaciones; para todas
las e>ctividades; que nos enseña la lealtad, la honradez,
la caridad, la castidad, el amor a Dios v al 'fii'ó_iimo; qe
nos infunde firme propósito de vivir rectamente; que nos
explica la ley de la fraternidad trocada en solidaridad;
los deberes del patriotismo, las obligaciones nara con la
raza; que nos hace comprender el espíritu de sacrificio
y de a'bnegaeión del individuo; que nos da el fundammto
de la serena confianza; que nos juzga severamente cuan-
do nuestras actuaciones no han sido sacudidas por wn—
davales de altruismo, de honor y de justicia. . . .

Pienso como conclusión a esta tesis, en el acercamien—
to de—l fin ¡moral en la educación. Las razones son obvias.
Apelar a todos los recursos, a todos los móviles para dia—

riamente invocar el deber. Pero el deber presentado bajo
formas diversas y de valores diferentes. El respeto de si
mismo, el honor, el afecto, el interés bien entendido, el te—

mor a la opinión, al.ridículo, la preocupación de lo bien
visto y lo conveniente. Humanizar los medios de que dis—

ponemos para realizar en el carácter una depuración pro—
funda y_ durable.

La protección decidida al trabajo de la mujer. Pien—

se en el trabajo, porque todo en la vida es actividad, y la
civilización no es más que el refinamiento de tan excelsa
virtud. El hombre vive para luchar. El apóstol, el poeta,
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el sabio, el artista, todos alcanzaron la inmortalidad con
que paga la historia, porque sus trabajos fueron inspi-
rados en aras de un ideal que superaron constantemente.
La mujer debe trabajar. La mujer que trabaja es fuerte
moral y materialmente; es la que” no murmura, porque su
tiempo no se lo permite; la que no descuida sus deberes
por andar de casa en casa componiendo el mundo, mien—

tras los más sencillos detalles de su hogar viven en un
comploto des mden. Es laque no -cmortificara a su esposo
exi;iíiidole ropas caras y prendas valiosas con el único
a¡gumento que sus amigas visten muy bien. Tal actitud
no la asumirá por dos razones: primero, porque como tra-
b:ii3, sabe lo mucho que cuesta el culto a la vanidad; _v

*S;'lillin, porque cabalmente, ese trabajo le dará dinero,
t:…) que habría de satisfacer sus necesidades por lo me-
un:… aquéllas que se re…ñeran al lujo. Sin trabajo no hay
U .i……wl personal. Por eso, como primera conclusión a
mi i is, sur;—fiero la creación de escuelas profesionales de
';:ib'ivcs, donde todas las mujeres aprendieran a trabajar.

”'

— i—"=_.Í_io de conclusiones, f'cil es porernos a llenar
azy…u“…xº cuartillas con una lista, más o ¡menos razonada
de in…: tai ita buenas iniciativas que *de:eamo: quedasen
1

s
este Conngiesso. Más no pensemos en utopías. . . . Con—

í'oxm<3iiioiios con que siquiera una de las muchas dadas,
loy.a.e iii plan1tase de un modo positivo y así lo práctico,
lo fui…le se1á por ahora lo más aconsejable.

Pensaba yo también en el gran beneficio que repor—
ta a la li un anidad el cultivo de la mente _v del corazón.
Se…o este aspecto tan importante hab1ía muchísimo qué
hablar. Pero las consideraciones de este tópico, me su-
gieren la segunda y última conclusión 'de mi tesis. Por qué
no trabajamos empeñosamente, con ahínco, por el aba—

ratamiento del libro en Costa Rica? Las 1ás adelantadas
naciones, Chile, por ejemplo, pugnan hoy por abaratar
el libro de buena y sana lectura, para que llegue a manos
de aquéllos que no cultivándose en colegios y universida-
des, no recibieron la instrucción que necesitaban, ni su—

pieron jamás del impulso sedante de una buena educa—

ción. Esta preocupación nos llevaría también a iniciar,
con todo optimismo, una provechosísima campaña en fa—

vor de la buena lectura que tanta falta nos hace. Contri—
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buyamos a que entre la gente, especialmente en el campo
femenino, haya menos ignorancia, menos frivolidad. Ha—

gamos de cada individuo un autodidác to y nos ha-breriios
hecho merecedoras de la gratitud de la patia. Divagan—
do sobre estos temas pienso siempre en la mujer. Sé muy
bien que en el seno materno reposa el espiritu de los pue-
blos, la civilización. Sé que el hombre oil“:eíle:'—e siw—rrpre
a una madre, a una esposa, a una hija. l'3lo :<"—l0 fle:3t:o del
hogar advertimos la influencia de su poder. A la 73la::.a
pública lleva el hombre las ideas que ha (3550 :-3 suesto—
sa en el rincón de su hogar. Allí realizará él, por la fuer—

za losque le ha inspirado la mujer con sus Cál'lf'l>lºi, ir:—zi—

nuendole por medio de la sumisión. La mui-ei hasido for—

madappar aamar, y en sus debilidades o en sus sacrificios
ela ior esla bstra<c ión que la i:3spii a. wwe s…e'3lif3 ¿3133¿13'

es casto. Puede entenderlo todo v suf3irl…- ;_,<'3<i.»-:3,. La 33icl:.3

efectiva y consc ente, sólo es sint sis (le dll—:zentes ¿3330-
res. De niños amamos el estudio. De hombres, el hogar y
la patria. Y el amor es dulce 1101aci iii de la 35-33 ¿ite religiosa.

Cºs h3 :lo en este Cong3 re…—fo de i'eli-3jíc'»;3_ ;3<' ;>:.Lue d_es:x>

Daza vosotras horas más densas v s:3lii'es:3—á lía3r:uz fj_3':-3 3tamb ' ¿33 he podido vi'*ir. Aqiéll2as en que la saña y la ca—

lumnia y el d0103 os hieren, pero que es <il_ílfliil('íilí '—

que hay una luz que se escapa del fondo de vuestra ef;;3--
ciencia. Esa luz, es la religión.

De la Licenciada doña -*—igel'3 .:—“_—.f_":fí3;i <Í'v:yr:"i:,
Presidenta de la interna03onal il e ÍVÍU]0" li,'eºl“ícus () i._f…1—

panoamerieana s, della Primera 3 .i;;.-3_ '.—"ei-;_—:ii¡3:3 Í":—.3;;31 e—

ricana d-— Ec+lucación. Representante en Costa l?.? lfCil de la
Liga Pro Paz y Libertad y de la Unión de Mujeres An—ie
ricanas, entresacamos los siguientes apartes de su tesis
sobre el tema Xll …i,…iiu …sel… At 7:3eifm “..'"_"3'3 e'— -
pecto esoiritual de los cuidados físicos. Val… …… al 3' …“ …—

paración intelectual de los padres CIÍSÍS decisiva le l:3

vid a. Obligación sagrada de prepara1 a los hijos con :.—i

mor y S?.li)l(illrlíél en estos momentos en que le; í1—;atí*…€:»s

se desenvuelven avasalladores, cuando la existencia se -3—

bre a la realidad. El importantísimo papel que juega una
madre inteligente y preparada. '
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Hija de mi alma, para ti son estas
páginas; te harán pensar siempre en
lo profundo de amor materno que,
colmará tus ansias, como se colma—

ron las mías con tu venida al mundo.

La luz, la verdad, la justicia, la fuerza, cuando de—

¡…ta progreso, nos viene “de quienes pudieron con volun—

la..l tenaz. escalonar la vida. Observando la marcha de
la humanidad se encontrará siempre a la cabeza de to-
do noble y fecundo movimiento a esos seres que resumie—

mn, en la mente o en el corazón las aspiraciones de una
(_?poca. poniendo a su servicio vigor espiritual suficiente
para sustraerla de egoísmos destructores y evitarles fra—

(_-;>s<-..a—.. La virtud que los animó traspasó las edades: “en
a inmarcesible región del espíritu aquello que nace a la
vila, jamás fenece.”

Los signos del presente son de excesiva movilidad;
.* _ continuas y variadas impresiones, de nerviosidad mor—
l»;-sa, sin darnos exacta cuenta de que el aire moral se co-
i-vom;ie en el seno de la venalidad, de la concupiscencia,
de la discordia _v la irresponsabilidad. Toca, pues impri-
mir en la conciencia el anhelo de solidarizarse para con—
—'_"f;'l_lll' un futuro digno de ser vivido; levantar el espíritu

:.-——,u actos de energía capaces de fundir el sentimiento en
…… sola aspiración: la fraternidad social.

El powenir avanza muy despacio, casi de rodillas,
pz»… para dibujar en su horizonte rosicleres de una auro—

mn>ra. Para incorporarse en él es indispensable una e—

.';z_u-aci/sn intensa, cuidadosamente dirigida que obre, a
m;azwra de sedante, para modificar la senda por la cual
la:; de encauzarse. Y esa educación, predecesora y com—

pañera de toda actividad evolutiva, tiene su más comple-
l.) lal'>oratorio en el hogar, allí donde se pueden estudiar
los hábitos y conducta de los niños para conformar su tem-
pe *amento y encontrar métodos apropiados al mejor de-
sarrollo del carácter; donde, con todo el primor de la e—

nergia y la voluntad, robustecida en escuela de sereni-
dad y vigilan-cra, se ha de conducir al niño a la obedien—

< i¿z. base indispensable para su desenvolvimiento integral.
H nace reatado a limitaciones físicas y animicas, al ri-
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gor sense—rial; pero poco a poco se va adquiriendo la ap—
titud liberadotoria. Lo mismo sucede con el alma, evo-
luciona lentamente y el estimulo oportuno mantendrá el
equilibrio del espíritu, desde esa tierna edad en que se
recogen los incalculables beneficios de una obediencia na—

tural. O—bedecer no es ernvileecerse ; es conseguir, por lapro—
pia voluntad asociar la experiencia a fuerzas superiores
interna—s determinantes de nuestros actos y que permiten
proceder por convicción, dentro de un medio libre y jus
to. La obediencia no viene de fuera, está preciosamente
arraigada en el santuario de la familia; recogida alli pa—

ra salir luégo a esparcir sus luces en la sociedad organi-
zada; es pedestal de la democracia, porque es principio
y fin de la libertad. Como medio de enriquecer las poten-
cias del alma entraña un valor esencial, pue—s logra, a—

pantando prudentemente los escollos, armar para las lu-
chas d»e la vida.

El alma del hijo debe estar incesantemente en ob-
servación; su desarrollo constituye un proceso u_1re nunca
se interpone. Es enorme el peso de la responsabilidad, por—

que superior a todo, es el sentido del deber paterno. No
detenerse a ¡medir la carga en medio de la tormenta, acon-
seja la prudencia; salvar al hijo de la corriente i—mpptuo—

sa de los tiempos es el supremo fin. Esta es una civiliza—
ción que se transforma de modo radical: mejores tiempos
vendrán con las nuevas concepciones de las sociedades
renovadas, cuando la conciencia se abra a una más equi—
tativa y floreciente realidad. Con el esfuerzo metódico,
desinteresado y juicioso de los hombres, el porvenir po—

drá señalar claramente derechos y deberes que incumben
a cada uno de los sexos como partes de una colectividad,
y abrir cauce a las actividades hacia un bienestar común.

Cuanto se diga de la criarza material del niño es a—

plicable a su educación. La madre preparada imprimirá
en sus hijos una buena dirección espiritual, cuando des-
graciadamente no puede marcarla, nótase vacilación fren-
te a las luchas primeras de la vida. ¡MADRE! —— decía
Pestalozzi — con estas palabras me conducen otra vez a
tu mano las leyes eternas de la naturaleza. Sólo "1 tu lado
puedo conservar mi inocencia, mi amor, mi obedi 'lli'lil, las
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ventajas de mi noble naturaleza, ante las impurezas del
mundo; sólo así puedo conservarlo todo, madre mía”

Para conquistar esta verdad es menester que los hi—

jos descubran la superioridad de sus mayores, quienes
han de ser todo para ellos, sus mejores amigos, alegría
de sus años primeros, nido cálido y austero para las in—

quietudes juveniles, guía y fortaleza en las horas de fe—

licidad y suf1imiento. Sobre bases tan sólidas esta—1 me—
nos expuesto a menguar el desariollo integral del niño.

'"º…ar.cco
del niño, desde el despertar a la vida,

e'-r sivo. Es sublime la misión de una madre
>il1'ltí“l0 responsable, llena de cultura y feminidad.
para consagrarse, con cuanto posee en la mente y en el
cm. acón, a es as realidades magníficas que dan a la exis—

*…lCli su sentido y su valor.
Fert— cosa e: la comumbre de hacer cosquillas para

l“ f:.i' ,isa' ll'í'l,óllccí— *' ef'porºfloº a crisis nerviosas
¡fill dcírímcn;o de su personalidad. Peligroso, en grado

3_=o;ffu;taa,i'los y llenarlos de afeites y de alhajas an-
" 'i… el ¡leº—near temprano de la voluptuosidadV del
csz—Hillo rz-il fi naa“i.-do La modestia en la ninez es símbolo
,“ * f la _i, cl- l.a 7“=.Ó s:ube excluir a la elegancia. “El hom—
'*

1: ií<;—¿.r_: di¿ al…s -—— enseña la Imitación de Ciisto —— me—

illll'-li»' las cuales se eleva por encima de las cosas de la
» l 3*—'1i'eza >.” la sencillez”. La ve1dzu:l€ .'íi elevación

esta el el interior del inlividuo, no necesita sedas ni a—

liiilori s para brillar con esplendor. El lujo" los place es
f'->il dns;rastc constante de energía, tienen un valor muy
J'£3l¿l'il*.(»; son inadecuadas al cultivo de la conciencia y al
maior del corazón. Combatirlo es preservar a la niñez y
a la juventud de futuras e innecesarias caídas y perver—
siones.

La educación sexual de la niñez debe conducirse con
habilidad y reflexión casi celestes; es el alma del hijo la
que ya a plasmarse. Es preciso educar sin producir ofen-
sas sin dejar perjudiciales impresiones en la men—te, con
sentimientos que eleven a su dignidad propia las funcio—
nes creadoras, sin erotismos; manteniéndose siempre en
el plano sereno del saber V la verdad. La oportuna ins—

¡¡

trucción es beneficiosa, con las reservas necesarias; pero
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es aconsejable apartar prudente—mente al niño de las in-
citaciones, interesarlo en el trabajo en que pueda nutrir
su inteligencia y su voluntad apartado de estímulos fisio—

lógicos y psicológicos, capaces de provocar el temprano
despertar de la pasión.

Sobre un campo bien fertilizado, exento de a'brojos,
la dirección sexual puede hacer grandes ¡beneficios con
su atinada iniciativa. La naturaleza da a los padres pri—

vilegios de amor y comprensión incalculables, y a la ma-
dre, especialmente, intuición magnifica, como poderosa
aliada de su inteligencia, para llevar con éxito feliz, a sus
hijos, aún por los más peligrosos pasos de la vida. Ese a—

mor y comprensión que inspiró aquel hcróico +royano, en
cuya boca puso HOMERO la fórmula cel Fin de la edu—

cación: “Oh Júpiter y dioses inmortales! Dadme que es—

te hijo mio llegue a ser como yo, ilustre entre los Tencros”
etc.. . . . Esperanza hala…gadora la de pretender un ade—

lanto en la educación de los hijos, objeto primordial de
toda enseñanza.

La instrucción y educación s ¿cuales en ”¿a niiiez no
pueden encerrarse dentro de un i__iroº'r:>.—írri, Ele lle—¡aran

lentamente, a medida que las necesidades lo ex'jan, con
lenguaje sencillo y natural. Esta enseñanza primera co—

rresponde a la madre; será veraz, sincera, canta. Se tra—

ta de responder a la curiosidad infantil, satisfaciéndola
en fuentes sanas, con devoción maternal.

La criminal pornografia libresca constituye inmen-
so riesgo para la niñez. Ojalá hubiese dentro del criterio
ético universal energia común e inagotable para entregar
a las llamas esas páginas horrendas de ¡prostitución y de
contagio que matan el candor y destruyen la honestidad,
y ojalá también que una sanción general, severa e impla—

cable, condenase, como lo merecen, a los viles autores de
tan repugnantes publicaciones.

Y es posible todavía que el hogar y las autoridades
permitan a los niños asistir, no sólo al cine libertino, per—

turbador constante de los sentimientos más limpios de la
infancia, sino al que infunde terror, compele al delito, des—

vanece la imagen del bien y adorna, con salientes fulgo—

res, la asquerosa y maldita del mal?

209

Digitalizado por Sistema de Bibliotecas – Universidad de Antioquia



La vida espiritual languidece al pro-fanarse las le-
yes naturales que la rigen; para ser realmente hombres
y mujeres, en la integridad de sus aspiraciones, en la con—

sanción de fines superiores a ambos corresponde, como
.<.»=res ¡nmsantes, es necesario volver a los principios ele-
m¿ºxntales que regulan y condic10nan la vida natural. . . .

Para obtener resultados prácticos de todas estas teo—
¡*í:º'_=. que fijan con señales 'de relieve el mejoramiento de
ins (';-.nºliciones económico-sociales y político—morales, de
"¿ti. ¡mujer, precisa constituir una falange, disciplinada y
fuerte de mujeres americanas, integradas por cuantas
º:nl:¡n en su cerebro la chispa divina que las anima y en
“" _… z'a:si<3n entusiasmo propulsor de las grandes empre-
c;r_<_ T'v.lv_'i,im'es dispuestas a influir en las reformas educa-
n'í<”illillt*>'. no sólo en el aspecto sexual, sino en todos los de—

r'fi“lºí para lograr la modificación de ese elemento heredi-
f-— ?

—, ;:ír;x—aa<lo,alla que detiene el progreso material V

uil ., del indixiduo _V por otro lado apa1 ºtar de influen-
<Jlf::s peligrosas el adelanto adquirido por un nacimiento
r".—;'3n;ii. 1Níluieres sinceramente asociadas, sacrificando lo“ Y ele*. ºndo lo que purifica; resueltas a en—

….n»el su dich a y bienestar en la dicha y bienes tar de la
¡" ,1::3?i:=: cn la meior dirección que se le dé al niño, den-
:… U… un selectov_V renovador plan de enseñanza, para
—-¿u'mllar su inteligencia, su sentimiento, su voluntad y

su rar:i(_—ter, su altruismo y su estética como necesidad im-
m-r%o.<…zz de su educación integral.

l»)
1 …… >;r)i)l'9 todas las cosas la Educación Materna o—_

= »;x2':3 .»?tio de honor; dar la vida, sana y santamente, a
_— me tienen para las madres mayor valor que la Vida

=— —n.;;_ … todo un programa de acción. Es el hogar bien
tºº.!líil“ escuela sublime donde se cristalizan los me—

? r=?">(ff()5, donde se enseñan la disciplina y la devo—

:'Mll _v se prepara a soportar las mismas angustias y hasta
'n'-¡%suzºíns, bajo el palio esplendente del amor maternal.

('“('lN'('7lil_1810N138: 1 — Añanzamiento del espíritu
fºi'i¿<il¿lll(i en el hogar y en la sociedad por medio de una
¿wm-hule. =lirección moral en la Educación.

“¿ ——— lmplantamiento de la cultura sexual en el ho—

J“;'+w …… l;c.se en el hondo conocimiento de la psicologia
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infantil y del desarrollo cientíñco y metódico de la Edu—

cación Física.
3 — Moralización social por medio de la reforma de

los sistemas de Enseñanza que ha de consultar la urgente
necesidad de la ocupación como medio de fortaleza ética.

4 —— Limitación de los excesos en materia de diver-
siones de carácter sexual y punición a la lite—ratura escan—
dalosa. Absoluto impedimento a la niñez para frecuentar
cines sin severa censura.

5 — Divulgación suficiente de los conocimientos in-
dispensables al hogar para conservar el decoro, la hones-
tidad y vigor de al familia.

6 —— Constitución de la PRIMERA LIGA FEMENINA
PANAMERICANA DE EDUCACION con el objeto de e—

levar el nivel moral, social, intelectual, económico y po—

lítico de las mujeres de América, con inspiración que re—

gularice su vida, “la transforme en útil, ejemplar y dichosa,
para que, siguiendo normas de equilibrio y justicia en—

cuentre satisfacción, en la igualdad de los sexos.
La señora VIRGINIA ALBERTAZZI HERRERA pre—

sentó su tesis sobre el tema XIII. Desarrolló los siguientes
puntos: Preparación de las mujeres a estudios superiore
como guía intelectual de sus hijos en las diferentes eta—

pas de la vida. Conocimientos de medicina y leyes, como
armas de defensa en el hogar, en la calle, en la vida y en
los bienes.

(1) EL CODIGO DE LA MUJER.

Por falta de espacio sólo publicamos las conclusiones
que son las siguientes:

1 — Preparar a la mujer en forma inte-gral para ser
guía de sus hijos en todas las etapas de la vida, y para
conquistar el sitio correspondiente en la familia, en la so-
ciedad y en la patria.

2 —— Revisión de los Códigos centroamericanos para
ponernos en armonía con el nuevo ritmo del mundo, y ne-
cesidad absoluta de una comisión Codificadora parmanen—
te con el concurso de una o más mujeres preparadas en
la ciencia del derecho.
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3 —— Recomendar a los Patrona-tos de la Infancia cen—
tr…—americanos el nombramiento de mujeres dentro de las
:wtividades relacionadas con los menores de edad, sobre
á…in en asuntos que exigen discreción y ¡prudencia.

1 —— En caso de creación de Tribunales de Menores,
>-wi'mnendar el nombramiento de una Abogada para ven—
?_íi¿u' Ios casos en que estén interesadas las niñas, y pedir
*… mismo a la Corte con el objeto de contrarrestar en va—
i“;n>2 casos e] criterio egoísta masculino.

La señorita OFELIA VINCENZI presentó un estudio
__…m-u “La Escuela” adaptada a las necesidades nuevas,
sus …nclusiones son muy interesantes, pero las reserva-
mus para otra ocasión. La señorita VIRGINIA LORIA B.
;.…1—…_» (ÍÍlI?INCIAS Y ARTES EN LOS PROBLEMAS DEL
H!)($AR, también de gran trascednen'cia, que no publi—

( ;¡,;…>…< por los inconvenientes antes ano—tados. Pero espe—-
=:………— hacerlo con detenimiento en el próximo número.
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l”lociones de Historia del Arte

Tulia Restrepo Gaviria

111

Arte Cald—eo, Asiria—Babilóníco, Persa y Hebrero.

Estu—diaremos hoy estos artes juntos, porque puede
decirse que son derivaciones los unos de los otros y tir-nen
pocas diferencias.

El arte ca—ldeo es menos conocido y estudiado que el
egipcio, pero nó por eso deja de ser importante _V digno
de mencionarse. Como tántos monumentos se perdieron y
otros no han sido sacados de las ruinas, su estudio es más
difícil.

Tuvo su mayor desarrollo en Nínive _v en Babilonia
y de ahí su nombre de asirio—babilónieo.

En general tiene los mismos caracteres del egipcio:
duro y quieto en la forma, pero afectado en los detalles;
el egipcio es más religioso y fúnebre, con gran abundan—
cia de los templos y sepulcros. El arte asirio se distingue
por la fuerza y .la potencia guerrera, es esencialmente ci—

vil y militar. Narra en sus bajo—relieves y pinturas los he—

chos guerreros y sus esculturas son generalmente anima—
les y monstruos de gran potencia.

En el período pre—histórico, los personajes los repre—
sentan con el cuerpo de frente y la cara de perfil, la nariz
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muy grande y el ojo desmes 11ºada-ment—e abierto y de fren—
te. En las ruinas de algunos monumentos se han encontra—
do estatuas pequeñas de metal, con incrustaciones de las
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Templo Caldeo. — Reconstrucción hecha por C. Clupiez
según las ruinas existentes y los datos históricos.
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cuales el más bel-lo ejemplares un dios arrodillaldo. Tam-
bién es una obra maestra una cabeza de león esculpida
en concha con ojos de lapislázuli. Numerosos bajo-relie—
ves. En la arquitectura son muy notables los templos y pa—

lacios de los reyes, puesto que se preocupaban más por la
gloria temporal, que por lo que pudiera suceder más tarde…

El templo caldeo cuya reproducción hacemos hoy, e-
ra gracioso, en forma de pirámide de varios ¡pisos que ter—

minaba con una capilla donde se colocaba la representa—
ción del dios.

Los asirios—babilónicos emplearon para sus construc—
ciones primero ladrillos crudos, luego cocidos y barniza—
dos con colores; más tarde plasmados con estucados po—

licromos. Así los muros daban la impresión de pintura
geométrica y de mosaico, muy graciosa y original. Fueron
los primeros en emplear los arcos y las cúpulas.

Son notables los frisos de toros, leones y guerreros
que adornaban el palacio de Artarjerjes en Susa y que
hoy se conservan en el Museo del Louvre. Los ladrillos es—

malta—dos en diversos colores representan guerreros en
marcha, dibujados de perfil, con cierto vigor sin repetir
el eterno error de los egipcios de colocar las figuras mi—

tad de perfil y mitad de frente.
Entre las esculturas del arte asirio sobresalen los to—

ros alados con caras de hombres barbudos que colocaban
a la entrada de los palacios.

El arte persa es un derivado del asirio y del caldeo,
no tiene originalidad ninguna, copió los toros alados y los
palacios de grandes proporciones. Sin embargo no debe—

mos pasar por alto el Palacio de Persépolis. Las columnas
tienen el fuste estriado y la base en forma de campana.
Los capitel-es formados por monstruos unicornios soste—

nían las vigas de madera.
Entre los frisos más notables se encuentran el de los

arqueros y el de los leon-es, de una maravillosa combina—
ción de colores.

El arte hebreo es poco importante porque no tiene ca—

racteres especiales y es muy pobre en monumentos. Cul—

tivó muy poco las manifestaciones artísticas, seguramen—
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Toro alado. Arte asirio. (Museo del Louvre).

te porque la Ley les prohibía hacer imágenes por nó ex—

ponerlo a caer en la idolatría a este “pueblo de la dura
cerviz".

Sin embargo es digno de mencionarse el templo de
Salomón donde se reunieron las más bellas maderas del
Líbano, las piedras más preciosas y los más ricos mármo—
les de los países conocidos hasta entonces. Era de vastas
proporciones y reproducía el Tabernáculo. Estaba divi—

dido en vestí=bulos, salas, habitacion-es, patios, etc., para
los diversos usos. Hasta nuestros días llega la fama de su
riqueza y magniñcencia, pero nada quedó de todo ésto y
sólo por descripciones se han podido hacer algunas re—

construcciones que no sabemos si se ciñen a la verdad his—

tórica.
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81 Alma de la “Maier

LIBRO I

La. situación trágica de la mujer.

La vida más fácil se convierte en
trágica para aquella que no la defiende
su propio egoísmo.

CAPITULO II

Su alterocentrízsmo

Es inútil *negarl : la mujer no es igual al hombre. To—

mad una novela cualquiera, un poema antiguo o moder—
no y ensayad en trannsformar en hombres las heroínas
más representativas de las descritas en ellas. Considerad
por un momento como del sexo masculino las mujeres del
antiguo y del nuevo testamento: Rebeca, Noemi, Ruth,
Magdalena, María. Pensad que pudieran ser hombres:
Helena, Hecuba, o simplemente Eugenia de Balzac, la
Rebeca de Walter Scott, la Dorrit de Dickens y clocid en
conciencia si las figuras que resultan de ellas no serían ri—

dículas y monstruosas.
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Fuera de las diferencias físicas y funcionales entre
ambos sexos que son conocidas de todos, hay una, com-
pletamente moral que domina desde lo alto todas las o-
tras _v de las cuales se derivan las demás. Porque la mu-
jer es altruista, o más exactamente alterooentrista en el
sentido de que ella coloca el centro de su placer, de su
ambición, no en ella misma, sino en otra persona que ama
y de quien quiere ser amada: marido, hijos, :padre, ami—

Q"n, etc.

La mujer, sensible como es, a los placeres y a los do—

lores de los demás seres que viven cerca de ella, no es
capaz de gozar, de crear, de destruir, independientemen-
ii» de ellos. de su aprobación o desaprobación y de su a-
l”r—cio.. La mujer insensible como es a los placeres egoís-
tas de paladar, de la vista, del oído, del intelecto, no pue—l gozar ni crear, ni obrar si no tiene alguien en quién
pensar y que piense en ella, si tien-e alguno con quién y
n;i=-¿i quién obrar. La mujer ávida de vivir para los demás,
]!i'íllltll a sacrificarse por los otros, desbordante de reco-
ºmv—imiento por los favores que recibe, sufre enormemente
<i no le muestran gratitud, si los demás no se ocupan de
ella. si no hay alguno que viva para ella, que esté pron-
tu a sacrificarsele. Se irrita, se exalta, o se atormenta se—

;--:in lo que sucede o espera que suceda. La llama que la
l”lll£.'l' recibe se extingue si no hay alguien que la encien—

'l2t o extinga.
No sucede lo mismo con el *hombre: es como cual-

i¡ttii—i' otro organismo de la naturaleza a quien la mater—
nidad no ha modificado, el ºhombre,es egoísta o mejor di-
Líllll egoce»ntrigta en el sentido de que tiende a hacer de él
mismo. de su interés, placeres y ocupaciones, el centro del
mundo donde vive.

Siendo capaz de vivir y de gozar solo, el hombre es
indiferente a la existencia de los seres que viven alrede-
dui' ¿lo él, a sus alegrías y dolores: no aspira a ocuparse
(iv ellos, a darles gustos o penas, pero tampoco le impor-
ta si los demás no se ocupan de él, o no le guardan reco—

nocimiento. Deseoso de su satisfacción personal, trata de
evitar toda emoción y con tal de conseguirla, es capaz de
vivir sin amor y sin odio, sin alegrías ni sufrimientos; es
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capaz de orientarse y dirigirse sin la aprobación de otro.
Sensible como es a todos los gustos egoístas del paladar,

_
de la vista, del odio, de la riqueza, del poder, de las abs—
tracciones intelectuales, el hombre puede cifrar en sí mis—

mo el centro de sus alegrías, puede vivir y gozar indepen—
dientemente de los demás; puede sostener solo la llama
de la vida que recibió al nacer.

Mirad los niños cuando todavía viven juntos bajo el
techo familiar, cuando los cuidados y preocupaciones pu—
rl'.e*-:z.m ser los mismos, cuando la educación no ha desvia-
do 0 desarrollado los instintos; la niña quiere una muñeca
para vestir, su hermanita para arrullar, lavar y consa—
grársele; el niño quiere un fusil, una pelota, un aro para
probar su agilidad.

La niña quiere ser mamacita, médico, maestra de es—

cuela, quiere jugar con los más pequeños, reprenderlos,
acariciarlos, mandarlos, recibir sus caricias y besos: trata
de darle gusto a su mamá 0 a su aya, para recibir cum-
plidos. El niño quiere amigos mayores para medirse cen
ellos, quiere ser chofer, o general. Quiere mandar y ser
servido. Para ayudar a su madre o estudiar (cuando eso
no lo entretiene), reclama una golosina, un juguete, di—

nero.… 0 se decide a hacerlo por temor a una corrección.
Lo que son en la infancia, lo serán durante el curso

de la vida: el hombre no dando interés sino a si mismo,
a su propio interés, a su fin; la mujer eternamente ocu—

pada y preocupada de los demás, de lo que puedan pen—
sar, darles gusto, ocuparse y obligarlos a que se ocupen
de ella.

Mirad los ancianos en quienes la estructura moral se
manifiesta más netamente fuera de las conveniencias so-
ciales. Tan pronto como estas se lo permiten, el hombre
que envejece se retira de la lucha; aspira entonces a no
tener disgustos, a eliminar, aun cuando sea con perjuicio
de los que lo rodean, las menores preocupaciones. En a—

quel momento es cuando más vivamente goza el placer
de que alguien se ocupe de él, sin tenerse que ocupar de
los otros.

Cuando la mujer envejece y está en condiciones
análogas, lejos de retirarse de la lucha, lejos de eli—minar
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Ios disgustos, de descargar sus funciones, de absorberse
en el pensamiento de ella misma, sufre por ver sus atri-
buciones y preocupaciones restringidas. Redobla si no 1a
¿i<;:i;iiiid:id o emotividad, al menos el deseo de actividad y
("moción. Si ya no puede sacrificarse por los demás, quie-
ro que elios se sacriñquen por las causas que cree justas.

Los nietos que la rodean son todos a .la vez sus ídolos,
tormentos y sus víctimas. Se agita, se atormenta por ellos
mu cho más de lo que sus fuerzas le. permiten y aún más
dr- lo que hizo por sus propios ¡hijos. Nadie los ama, los
v-uífizi, ni educa como ella quisiera que Ios amaran, ins—

Hui—.*ei'ziii, educaran y cuidaran. Busca en todas partes pre—
' -x_i:,r continuos para nuevos trabajos y cuidados. O1vi-
»*-—.:1.;i ¡hi—= las alegrías pasadas, *porque- las alegrías del al-
f…;“uis'l'i'a ¡' de la pasión son insacia%bles, se acuerda sola-
'?:'ír"t'4ix* del sufrimiento que el recuerdo irrita y agranda;

D('“'rs:n'es. los rencores se juntan y exasperan en ella;
… : '?C*:2_“¿1í211i0 en que podría descansar y gozar mejor de

- 1. sufre con más intensidad que nunca.
._

“wm iii mujer… el período más feliz de su vida, es a—

»

"

— n que los cuidados de la sociedad y de "la familia ab-
”íti'ii completamente sus fuerzas físicas y morales; en

';u.- 1 ¿alma está en estado continuo de emoción real y na-
?ut'::i: cuando la necesidad de ocupar y de preocuparse
"mi ios demás, tiene su sa1ida natural y cua—ndo Ios otros
:.zn» 0í<f1191'20. tienen qué ocuparse de ella, cuando para su

, ¿… s todo a la vez; ama, educadora, profesora, amante
amado.

(continuará).

3“?

')')<¿
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ostentaba felíz la pompa vana
con a……osle (,…“1ín 'y (¿mu
oañaba ales>1e el ¡ost1o (teli(i3(1(o;
y dijo: groz(, sin tem… …((_1 1Íí¿u.o.

el curso bíC—VQ de tu edad: lozann;
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1…3ues no podrá la muerte de mañana
quitarte lo que hubiere; 11 oy gozado;
_' aunque 11ea la muerte nresumsa,
Y tl flagzmte vida se te ¿13(j,n_;

no sien—tas el wrír tan bella y moza:
mira que la experiencia te aconseja
que es fortuna morirte siendo hermos;1
y no ver el ultraje de ser vieja.
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Poesía

Necesidad de trabajar
en tiempo para gozar
en la eternidad.

Muerte amorosa y resu—
rrección espiritual.

Feliz el a]ma se abrasa
De] sacramento al ardor,
Para que muriendo así
Reviva a tan dulce soi.
Cante la gioria si muere,
Pues en tan duice dolor
Descansa en paz, de quien es
Centro ya del corazón.
Publique su muerte ai mundo
El siiencio de su voz
Para que viva en olvido
La memoria que vivió.
("erw3 los ojos el alma
A los rayos de este sol,
Y ya vive a mejor luz
Después que desfallewció.
Hacen clamor los sentidos,
Sentidos de su dolor,
Porque ellos pierden la vida
Que ella muriendo ganó.

Francisca Josefa del Castillo,

Religiosa Clarisa. 1671—1742.
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81 Reloj

Gabriel Miró

Hogar, es familia unida tiernamente y siempre. El
padre “pasa a ser, en sus pláticas, amigo llano de los hijos,
mientras la madre, en los descansos ¡de su labor, los mira
sonriendo. Una templada contienda entre los hermanos,
hace que aquél suba a su jerarquía patriarcal y decida y
amonesºte con dulzura. Viene la paz, y el padre y los hi—

jos se vierten puras confianzas, y toda la casa tiene la bea—

titud y calma de un trigal en abrigaño de sierra, bajo el
sol.

A los retraidos aposentos de ¡muebles enfundados,
suele lle»gar frescura y vida de risa moza; __v vuelto el si—

len*cio, síguese- la voz del padre que dice de su infancia,
de la casa de los abuelos. . . . ; y en cuanto de las costum—
bres de antaño, celebradas nuevamente en famil'a, se tren—

zan con el de las travesuras infantiles de los hijos, ya
hombres, que están aftendiendo. Y el íntimo y sereno con-
tentamiento acaba cuando el padre queda con la mirada
alta, y distraída, recordando el verdor de su vida; suspi—

ra, 0 bien murmura: “En fin!” y mira al reloj. Entonces
los hijos besan su frente y su mano y la mano y la frente
de la madre ......

En estas casas, los muebles también son amados. Ma—

cizos, grandes y poderosos, sin alindamiento ni gracias de
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catálogos de mue'blistas falaces. Los labraron pacientes
y humildes oficiales en cipreses, nogales, caobas. Los fun-
dadores del hogar, entonces prometidos, vieron los árbo—
les arrancados en heredadas propias o traídos 'de bosques
remotos, y aspiraron de los troncos la fragancia de su lim-
pia y noble ancianidad y entt—ereza.

Y estos muebles han asistido a los regocijos y que-
brantos del hogar y sufrieron con bondad y complacencia
<lr- ¿tu abuelo… los antojos y agravios de los hijos pequeños.
Las 1:1arleras se han hecho prietas, tomadas como de una
pátina de vetustez y cariño, capas de cariño puestas por
las miradas V respiración de los dueños.x

M(s en el jugoso árbol de este amor, prorr1mpen V?—

¡' Íllll e es c:.»e parcialidad. Una consola con profun—
í.-»… r:í:¿airízc de injurianecha por manos mercenarias, o un

¿Lí"l'Ll:*—.E'l0 de olorosas maderas, o una mesa que 51…e ge—
31»1)l'1“:551'“:'íeente para todos los menes tees ;rogareños, deci—

r c**mºorlo<…, o nor otro suceso efusivo y dicho—
¿…—……__ …º… ha dado en respetar y querer más devotamente que
:1 *No menaje.

'¡Pie sentzxción de desae1rtu13s .V alegrias fundidas y
'N')" que prende y resucita en nues—tia alma el mue-
".Íí'3“ cs: noble y 1¿endito “fetichismo” que no etudió
lííuet.

Un reloj era lo predilecto en el ajuar de una man—
sión nrorinciana.

(Íomprólo el padre en la húmeda tien-da de un viejo
zuiºoazzno. Dos generaciones habían ya conocido a este
hom3w:e en la senectucl. Su obrador estaba en un portal
cerrado por un cancel Luz de aceite con verde pantalla &—

luml)r—al)a su cráneo redondo de monje, inclinado para es—

íud1iar con recia lupa las entrañas de cualquier meca-
nismo.

El reloj de aquella casa era decano de todos, y for-
maba grande óvalo de ébano con taracea ¡de aceros oxi-
dados; las horas teníalas de traza latina, protegidas por
un cristal grueso y hermoso; su latido era muy reposado
,v la campana sonaba como grave cuerda de órgano man-
tenida con pcedal ); su vibración entraba a todas las ha—

5 ) .) "1
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bitaciones, —mansamente como en las sierras el tañiédo de
Angelus aldeano.

Para la familia era este reloj un antepasado o el pe-
cho 'de un antepasado de todos los relojes de sus mayores,
de corazón sonoro y sabia voz. En la casa vivía desde su
origen; y tánto lo humanizó la piadosa fantasía del pa—
dre y lo respetaron todos, que, sin necesidad de manifies-
to entredicho, sólo las manos santas y augusta-s del padre
curaban del reloj y proveían su cuerda, despacio y blan—

damente, mientras la esposa y los hijos miraban como mi-
ramos al médico cuando visita y escucha a un maestro
amado.

Esto aco-ntecía una vez semanal y en pracisa hora.
Al tañerla el prócer pecho de ébano del antepasado, eo—

metía la vanidad perdonable en servidor anciano, de me—

pararse ruidosamente. La familia burlaba.
—— Es preciso, y no tenéis razón para estas malicias

— decía el padre en defensa del óvalo amigo ——. Son cua—
renta años de buenos servicios, que pensáis?

—-— No, pero si nosotros no nos i'ein'nos de <3l.

— Y el reloj parecía mirar a todos muy gravemen—
te por las cuencas de las llaves, entre las VIII y las 1111.

. . . .Llegó un día en que las entrañas del noble re-
loj padecieron flaqueza y agotamiento. Daba las horas
con doliente fatiga; de tañido a tañido mediaban silen—

cios intranquilizadores. Nadie lo tocaba ni atendía. Otro,
pequeño, mudo, de mesita de enfermero, gozaba los cui—

dados y miradas ¡de todos.
La estancia del decano, que era el comedor, se ha—

llaba desierta, sin risas de hijos ni pláticas de padre. El
Padre moría lentamente.

Y el lacerado corazón del buen reloj no tuvo la ca—

ricia de las santas manos y desprendióse del pecho rom-
piéndose. Alguien que pasaba, entonces, oyó un golpe y
un crujido de lastimera música y todo el óvalo de ébano
resonó gran tiempo. Detúvose aterrado. No se hen:día el
silencio con la medida del péndulo. Acercóse y lo halló
derribado.

Buscóse al viejo 'de la tienda, y ya no vino, sino un
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mozo hijo o nieto de aquél mecánico que »c'angó sobre sú's
anchos hombros al pobre, en tanto que salía por corredores
_v aposentos, el =…muzuelo de 1as horas, al lucir la recia es-
piral, produjo lamenta-ción que se espació por los ámbitos
de ias salas de mueb1es enfundados ......

Y al mes lo trajeron. Ya había muerto el padre en
la casa. La madre y los hijos recorrían las salas, los dor—

1nitorios, el come—dor ..... Todo, qué grande ahora!
I¿'1stal')an cenando. Y de súbe-to se—.míraron estreme—

<víd-…í>s. hablánldose con los ojos su desventura. Luégo lo
:Ufg¿;at'wn como para adorar la sagrada reliquia. Y del pe—
L:?'U…> de ébano saliºron profundas y templadas las horas;
=lvwanu'nnlose en todos los recintos y dejando fugaz ilu—

—…ir…Rn de padre vivo .......
1“'nhh…;¿unos hoy éstos dos extremos de litera-tura an—

”1171 1':'11:<dnrna, para hacer notar la diferencia que exis—
w11217“v ambas y 1a evolución que ha tenido.

“Z:t'n)'ítál Miró uno ¡de los literatos españoles mod-er-
nu'zs fama, tien-e obras bellísimas entre otras “Fí—

—1* 1 rl'31 CRA::¡P-1',, :1'*V.“ñ (¡
' Lv'_,__…,.¡._ _ _. …_ o cuadros son verda—

…r¿a.a _'5:_>7;._ss de estilo.
Sor Juana Inés de la Cruz, (mexicana) y la Madrex! s'_…;oh3—mbíana) nacida en Tunja, son verdaderos

v”—1jm.…'ni'rés de la literatura del siglo XVII.
í

¿

%
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ecció&1 de “Qariedadcs

bel trato que se da a los £ibms

Eugenio d'Ors.

Ante el libro, reconozco inmediatamente al hombre
de cultura. No necesito saber su manera de entenderlo.
Ni siquiera su manera de leerlo. Me basta ver su manera
de manejarlo.

Hay cientos ¡movimientos, casi instintivos, que desig-
nan desde la infancia a quién será más tarde hombre de
cultura. Hay, al revés, forma de maltrato a los libros, pron—
to denunciantes del bárbaro, que 1ee-rá muy pocos o que
los leerá sin preve*cho.

Véanme ustedes ese desa-tentado que ha abierto el
tierno volumen por 1a ¡mitad, rempuñando a puño p1eno
cada una de las dos porciones. Ahora lo lee, y sus manos
descansan en la parte alta de las hojas. Ahora lo deja y
ha plegado una de éstas para dejar señal y recordar me-
go dónde ha quedado. Bien, pues yo os ¡digo que las pá—

ginas que tan ineptamente maneja ese grosero no ]as lle-
gará a entender.

Digitalizado por Sistema de Bibliotecas – Universidad de Antioquia



Quien las entenderá y gozará es este otro, este ena-
morado que, sin darse cuenta, ha acompañado ahora con
una ligera caricia de los dedos la apoyada atenta caricia
del mirar.

Jamás encontrará, esté Ud. seguro de ello, en los me-
_jcn'es palacios del conocimiento quién no conozca o no adi—

vin…e esta verdad profunda. Los libros no son objetos iner—
.ws. sino seres animados.

Merecen la consideración, el respeto y, por decirlo
así. la fraternidad que merecen los más delicados, los más
sensibles, y también los más indicativos entre 'los vivientes.

¡Hombre labra tu felicidad!

Si deseas triunfar en la vida, has de proºponerte:
l —-— Ser tan fuerte, que nada pueda turbar tu

paz espiritual.
ll — Hablar de salud, felicidad y prosperidad

a cuantas personas tengan conversación
contigo.

lll — Hacer que todos tus amigos sientan que
hay Algo en ellos.

IV -— Ver el lado risueño de todas las cosas, que
tu optimismo sea verdadero.

V — Pensar sólo en lo mejor; trabajar sólo por
lo mejor; esperar sólo lo mejor.

X'l —- Ser tan entusiasta acerca del buen éxito
de los demás, como lo eres del tuyo pro-
pio.

"x"ll —— (>ii'idar los errores del pasado y prose—
guir haciendo mayores logros en el futuro.

Vlll —— Permanecer siempre con semblante alegre
y tener en todo momento una sonrisa para
cada criatura.

lX —— Ser demasiado amplio para temer la pre-
sencia de ninguna molestia.

X —— Pensar bien de tí mismo, y proclamarlo
al mundo, nó con palabras altisonantes si-
no con hechos ostensibl-es.
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XI —— Vivir en la confianza de que todo el mun—
do es'tá de; tu parte, mientras sea—s fiel a lo
mejor que existe en tí.

Tres cosas.

Tres cosas pueden conocerse a primera vista en una
ciudad: en qué estado se halla de educación, cuál es el
gusto artístico de sus habitantes, y cuál es el concepto que
merece su policia. Veis paredes tiznadas, rayadas y des-
cascaradas, -e¡ñ.gi—es sin narices ni dedos y con tiras de cor-
teza colgando? Allí es defectuosa la educación, no hay
amor por las artes, no hay policía diligente. Principia el
niño por ensuciar una pared y no se le corrige; un día
mancihará la reputación más limpia. Maltrata hoy una es—

cultura y da fin a un olmo; después golpeará y herirá car—
ne humana. —

Las autoridades que dejan en paz a los que dañan
el edificio, la estatua y el árbol, dejan crecer y multipli—
carse a los futuros destructores de todos.

El fastidio

Parece inconcebible que existan mujeres sobre la tie—

rra, provistas de ojos, de boca, de oídos, de un cerebro
y que se alburran!

Al rededor de ellas se ama, se sufre, se trabaja, y e-
llas se aburren.

Llevan a cabo el prodigio de pasar como ciegas, mu-
das, y sordas ante el más grandioso, el más divertido de
los espectáculos; la vida. Las flores se abren, el mundo
se anima, la naturaleza se llena de alegría, la ciencia se
enorgullece con nuevos descubrimientos, los hombres se
agitan en un océano de pasiones, la tempestad ruge o el
cielo se calma, los niños entreabren al sol su alma mara-
villosa, y estas infelices, se aburren!

No es esto milagroso?
Cuando uno quisiera poder vivir cuatro vidas a la

vez, cuando cada día pasa, dejando la tristeza de no ha—

2.29
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ber estrechado entre sus brazos los amigos queridos, de"
no haber leído el libro preferido, de no haber visto el cua—
dro, la exposición, el país, todas las maravillas que anhe-
lamos conocer, hay seres sanos de espíritu, que se aburren!

Circulan a través de la conmovedora, de la dramá—
tica y alegre comedia humana, sin comprender nada, pa—
recidas a esas viajeras que permanecen solitaria—s en to—

dos los países, porque son incapaces de comprender el i—

dioma. Se les enseña tántas cosas superfluas a las jóvenes
y no se les hace aprender a adorar la vida, la vida en to—

das sus manifestaciones de alegría y de dolor, de risas y
de lágrimas, de trabajo y de placer.

Ha visto usted alguna vez en un salón, en un teatro,
en una reunión cualquiera a la joven que se anurre en to—

das partes, justamente porque no está acostumbrada a in-
t<*»resarse en nada que valga la pena? Cerca de ella, la
mnrersación languide—ce, falta alimento; la risa no en-
cuentra eco, el aire se hiela, la amistad se paraliza, los
contactos eléctricos se interrumpen. Oye tocar a una ar—

tista, y no la aplaude; oye recitar versos, tampoco se con—
mueve. EL interés pasionante del trabajo en todas sus for-
'““a:lf% del arte bajo todos sus aspectos: todo, hasta la gra—
cia de los niños, la deja indiferente.

Tiene ella la culpa de ser así? No siempre. No ha si—

do educada en el amor a la vida y como las distracciones
que f»-» le ofrecen, no bastan a llenar una existencia, se a—

burro inmensamente, tanto más que un instinto misterio—
so le advierte que va por mal camino.

Jamás debería permitirse a un ser provisto de senti-
……Io c¿nnúll, el pronunciar esta blasfemia: “Estoy aburrida.”
pues solamente se aburren las desequilibradas que no a—

man la vida, el trabajo y la amistad.
Se puede soñar en algo más terrible que un infierno

donde se sufre, decía Víctor Hugo: es un infierno en don—
de uno se aburriría.

,
_

Ivonne» Sarcey
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8eceióei de oeina

Conferencias dictadas por el Dr. Pomiane, profesor del

Instituto de Higiene alimenticia en París.

¿¿a cocina para las mujeres elegantes
.

Mis conferencias están dirigidas a las personas cul—

tivadas por aquellas solas comprenderán el sentido de
mis palabras. Me propongo elevar al nivel de una ciencia,
la técnica banal de la cocina.

En los tiempos presentes, toda mujer debe saber co—

cinar. En efecto, si su fortuna no le permite tener sirvien-
ta, detbe ocuparse de la cocina para su propia satisfacción,
la de su marido e 'hijos. Si por el contrario es bastante ri-
ca para tener una empleada en su cocina, ,puede que és-
ta no sea bastante competente y entonces le deberá en-
señar e'l ante culinario y por consiguiente es indispensable
que lo aprenda.

,¿_ 6 231
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Y dónde aprenderemos a preparar los alimentos“?
Antiguamente viéndoselos preparar a la cocinera. Hoy
ya está pasado de moda. En efecto, la joven 'de todas las
<-.lz ses sociales rtna“baj:a. Si no va al Colegio o la Universi-
d ad, va a la oficina o ala fábrica. La joven se instruye co—

mo se instruye su hermano que algún día será ingeniero,
médico () abogado. Hace su …bachillerato y pasa sus exá-
menes que le abren llas .puertas de “la Universidad. Una
vez graduada. sigue 0 nó sus estudios, pero le queda siem-
pre para toda su vida el sello del método científico que
ha omplecado para instruírse.

Ponqámonos en “lugar de esta Joven recién gradua—
da que vé en casa de sus padres las dificultades continuas
con el mal servicio y que quiere aprender a cocinar. Le
piegr 1ntará a la cocinera, pero ésta si es complaciente, le
dará explicaciones sin ningún método puesto que apren-
dió por empirismo y por rutina.

Para animarla le dirá que una buena mesa es uno
de los secretos de la felicidad familiar. Por 'buena (mesa
im se debe entender acumulación de platos caros y com-
)il¡<":'_dos, no, la buena mesa es .la que lleva a toda la fa—

l<llll:l “rm “1(Í>¡,'1 mente el alimento indispensable sino también
uv. sentimiento agradable que es del dominio psíquico.

Buena comida, buena bebida. Si .la mujer sabe crear
::”! anddor de la rsese una atmósfera de fe'licídar _v de ar—

te. el marido invitará a sus amigos. A'] contrario, deser—
tur:i de la casa para recibir a sus conocidos en el restau-
rante si no puede ofrecerles en su casa la comida con la
( ual quiere honra.rlos Esta primera desención del hogar,
es una derrota para la mujer.

Pero una vez convencidos de la necesidad de saber
cocinar, cómo enseñarles la técnica? Enseñándosela por
medios cientificos. Porque la cocina es un arte puesto que
obra sobre nuestros sentidos. Para qué pues emplear un
método cientíñco para enseñar un arte? Porque el arte
mismo no se enseña. Para aprender el arte musical se a—

prende el solfeo, la armonia, el contrapunto. Todo esto
es del dominio de la ciencia. Para aprender el dibujo, se
estudia la anatomía, la perspectiva, es decir, las ciencias.

En realidad se aprenden las ciencias fundamentales
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de las diferentes— artes, y se forman los artistas teniendo
en sí mismo las disposiciones para serlo.

Existe una ciencia a base del arte- de la gastronomia?
Si, esta ciencia existe y existía desde hace mucho tiem—

po. Será preciso desprender de ella las ¡leyes y buscarlas
en el párrafo de los empirismos culinarios.

Estas leyes son sencillas, y pocas. Para su conjunto
he propuesto el nombre de Gastrotécnica. La palabra ha
gustado y ha sido admitida por todo el mundo.

Así, pues, señoras. Vamos a 1hacer ciencia, y la ha—

remos del modo más sencillo y agradable. Os diré de ante-
mano que gracias a la grastrotéonica vamos a poder re—

ducir el estudio de toda la cocina, al estudio de seis prin-
cipios que son las aplicaciones de una fisica y de una quí-
mica que todas vosotras pc'see'is y que continuaremos en
el próximo número.

Damos a continuación las listas de unos almuerzos
y comidas sencillas para Obreros de tipo medio con las ca—

lorías 'y al*búminas necesarias y al mismo tiempo de pre—
cio muy bajo. Más adelante, las recetas para al , ue1*zo e—

legante.
Desayuno. Leche, 150 gramos o sea una "taza. Avena,

30 gramos; panela, 50 gramos. Arepa y un plátano ha-
bano. Almuerzo. Una arepa, 50 gramos. Carne, 50 gra—
mos; yuca, 200 gramos. Frijoles, 90; sal y cebolla, 8 gºra—

mos manteca. Comida. Arepa, 50 gramos; puré de algu-
na legzum'bre, 125 gramos; arroz, 40 gramos; papa, 200
gramos; manteca, 15 gramos; aguade panela, 50 gramos;
queso, 28 gramos.

Desayuno. Leche, 150 gramos; chocolate de panela,
50 gramos; arepa, 50 gramos; queso, 15 gramos; un plá-
tano ha'bano 150 gramos.

Almuerzo. Puré de habas, 125 gramos; carne con
hueso, 15 gramos; zanahorias y rábanos, 25 gramos; are-
pa, 50 gramos; salchicha, 20 gramos; pastas, 50 gramos;
papas, 100 gramos; manteca, 30 gramos; sal, 5 gramos.
Como postre piña, 25 gramos y panela 50 gramos.

Comida. Puré de alverjas, 50 gramos; carne con hue-
so, 15 gramos; yuca, 50 gramos; arroz, 45 gramos; una
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arepa, 50 gramos; manteca, 15 gramos; sal, 5 gramos;
Postre. Pamela 50 gramos; naranja, 25 gramos.

Estas listas fueron sacadas de la “Cartilla del Ho—

gar Modelo Obrero" publicada en Bogotá y llevada a la
práctica en la exposición del Hogar. Fueron estudiadas
por un grupo de damas de la escuela de Servicio Social
que dirige la señorita Blanca Martí y cuya iniciativa se
d obió a la señora Emilia Gutiérrez de Gutiérrez. Estas llis—

tas tienen algunas modificaciones por no conse-
guirse aquí los alimentos tales como las mogolllas. Tam-
poco pusimos los precios que estaban muy bien equilibra—
dos por ser muy distintos a los nuéstros.

Menú para almuerzo elegante
Papaya nevada
Sopa de e5párragos
Pescado bagre con salsa de crema y encurtido
Papas al vapor
Pernil de cerdo relleno
lineal a d a primavera
Helados praliné.
Papaya nevada. —— Se toma una papaya redonda y

muy sana. se le quita una tapita y se vacía, se prepara un
rwllr—no de bolitas de papaya, uvas en su jugo, fresas y se
mezcla todo ésto con almíbar perfumada ligeramente con
ali… blanco. Se rellena la papaya y se tapa. Amarte se
“fi:t::v un batido blanco al fuego y se cubre con él la papa—

… que no debe haberse pelado; luégo se rocía con coco
l':iilll(l(l en abundancia.

Sºpa de espárragos. (para doce personas). — Se ha-
<rx'—n cin… litros de buen caldo y se cuelan; se adora un cuar-
in de mantecmilla con un cuarto de harina de trigo, y se
aclara con el caldo hasta formar uno colada lisa, la cual
s._» mezcla con el resto del caldo y se deja hervir un cuar—

tu de hora. Se le agrega una taza de leche y una libra de
espárrag<.>s escurridos, cortados en trocitos. Por último
el agua de los espárragos. En la sopera se ponen tres ye—

mas de huevo disueltas con tres cucharadas de crema.
Pescado bagre con salsa de crema y encwrtido. (Doce

¡wi—sonas). —— Se toma una cola de pescado bagre de cua-
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tro libras más o menos, se coloca en una vasija en que que—

pa ampliamente, con apio, tomate, cebolla, laurel, tomi-
llo, Sa—l, pimienta. Se le añaden ¡unas tres tazas de agua
fría y se mete al horno; cuando la piel empieza a SO¡p13.I'-

se, se saca y se coloca en una Íbandeja en que ha de ser
presentado a la mesa (esta debe ser una bandeja grande
y larga). Se pela muy bien el pes—cado por uno y otro la—

do teniendo cuidado de no -dañarle la cola y las aletas.
Cuando esté frío, se Cubre con la salsa siguiente:

Un cuarto de encurtido de todas las legumbres, fi-
namente picado; un cuarto de crema fresca, mezclados a
punto de enviarlo a la mesa.

Pemil de cerdo relleno. — Se toma un pernil de cer—
do pequeño y con un cuchillo se le quita el hueso volteán-
dolo como se voltea un guante; se frota muy bien el hue-
co que ha dejado el hueso y la parte exterior con cebo-
lla, tomate, sal, pimienta, laurel, tomillo y apio, todo esto
molido; se deja asi de un dia para otro, rociándolo con un
poco de jugo de limón. Al día siguiente se rellena con la
pasta siguiente: "Se ponen a remojar en leche un pan de
cinco centavos, se desmenuza y se le añaden cuatro hue—

vos enteros, media taza de crema, una cucharada de pe—

rejil finamente picado, dos cucharadas de alcaparras sin
el vinagre, un cuarto de almendras, un cuarto de nueces,
unas trufas en pedacitos. Se rellena el pernil coc—iéndole
las extremidades y con la punta del cuchillo se le abren
pequeños orificios ¡para introducirle tiritas de trufas. Se
coloca en un azador con media taza de agua y una de vi-
no blanco; se cubre con papel grueso, se mete al horno
más o menos dos horas, dándole vueltas con frecuencia
y rociándolo con su mismo jugo. Diez minutos antes de
servirlo, se le retira el papel y se frota con limón y man-
tequilla; se aviva el fuego y se vuelve a meter al horno
para que dore rápidamente.

Ensalada primavera. — Se colocan en una bandeja
centros de lechuga finamente picados, encima se pone u—

na capa de manzana partida en fos—foritos y luégo uvas en
su jugo escurridas; esto se cubre con cernido de curuba
el cual es puesto al] fuego con un ¡poquito de maicena y
un poco de azúcar a dar un hervor; por último se cubre
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con mayonesa y se decora con uvas en su jugo y centros
de lechuga.

Helados praliné. — En dos botellas de leche, se ba—

ten muy bien doce huevo—s enteros hasta que estén perfec—
tamente ligados; se les añade medía 'Líbra de azúcar
y media taza 'de miel de abejas; una pinzadita de bicar—

bonato, se pone al fuego sin dejar de batírlo hasta que
empiece a hervir, se retira y deja reposar, se le añade- u-
na taza de crema, medía libra de almendras o maní aga-
rrapiñado, esto molido, se pone en la heladera y el cilín-
dro se presenta adornado con nueces acarameladas.
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£ébms y Revisías recinidas en la ?Sºiíiíiw

teca del íiszgíiíats €erzímá $erzzc¡zina

Desde marzo 16 ¡hasta mayo 11 de 1939.

El Arte en España. Colección en 3—1 tomos de tamaño
120., por varios autores.

Caminos de elevación. Por Luis J. Acti—s. Tamaño 1130.
Donación.

El Camino de la dicha. Por Dr. Víctor Pau<:het. Tél-
maño 80. Donación.

La Nouve—lie Eve. Por Le Chanoine. Tamaño rio, Do—

nación.
El Rosario. Por Florencia Barclay. Formato de re—

vista. Donación.
Recibidos del Ministerio de Educación:
Acuerdos de la Real Audiencia. Publicaciones del Mi-

nisterio.
Biografia de Quesada. Por Alejandro Vallejo. Publi-

caciones del Ministerio.
El Moro. Por J. M. Marroquín. Publicaciones del Mi—

nisterio.
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"caci6nesel 1histerio. - .
……

'
Autología Bolivariana. Edicion—es “Antena”.
Revistas :

Estampa.
Anales de la Universidad de Nariño.
Ecos.
El Espectador Habanero.
Información Económica y Estadística de la Contra-

loríá.
Actualidades.
Unión Panamericana.
Boletín de Estudios históricos.
Resplandores.
Letras y Enacajes.

Registro Municipal.
Cervantes
Varona
Universidad de Amtioquia.
Salud y Sanidad.
Pensamiento y Acción.
Revista Geográfica.

Revista de la Academia Colombiana de Ciencias Exnc—

tas, Físicas y naturales.
Informe de la Universidad de Antioquia.
Atalaya.
Juventud.
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